
RENOVACION
O H G A N O DE LA UNION L A T 1 N O - A M E B I C A N A

El saludo de la U. L. A. WALDO FRANK PALABRAS PREVIAS
Con motivo de la llegada del in

signe escritor norteamericano Wal
do Franck, el presidente de la 
Unión Latino Americana, doctor 
Alfredo L. Palacios, hizo la siguien
te declaración pública, qjie fué con
testada por Franck en la carta que 
también damos a conocer a nues
tros lectores:

“Considerando: Que Waldo
Frank en sus obras "Nuestra Amé
rica’’ y "Redescubrimiento de Amé
rica” ha formulado una crítica se
vera. profunda y denodada, de los 
ideales y métodos norteamericanos 
que conducen a la república de 
Lincoln al imperialismo capitalis
ta y al avasallamiento de nuestros 
países, con la consiguiente extirpa
ción de sus culturas;

Que en el “Redescubrimiento”, 
especialmente, analiza con clarivi
dencia el concepto vital de los Es
tados Unidos y rechaza lo que con
sidera ser su base actual: la vo
luntad de poderío, preconizando 
sea substituida por el principio de 
amor, lo cual permitiría realizar 
una integración de ambas Amóri- 
cas en una unidad suprema de va
loración universal y de aspirado- . 
lies idealistas que consolide en el ' 
mundo el perfeccionamiento pro 
gresivo de la especie humana;

Que siendo tales fines concor
dantes con los que persigue y ee 
propone çsta institución, la Unión

I Latino Americana,
Resuelve'·
Expresar públicamente su reco 

nocimiento a Waldo Frank poi· la 
obra de orientación americanista y 
redentora que realiza, y declarar 
que su viaje a nuestro país puede 
constituir el fausto augurio de una 
colaboración futura entre todos los 
pueblos americanos que permita 
integrar la gran América como un 
poder internacional de liberación 
del hombre y de justicia social.” 

Alfredo L, Palacios, 
Presidente.

Buenos Aires, 24 de septiembre 
de 1929. — Sr. Dr. D. Alfredo L. 
Palacios. — Ciudad. — Muy distin
guido amigo. — Quiero agradecer 
a usted, y por su digno conducto a 
la Unión Latino Americana, las ge
nerosas palabras de bienvenida con 
que han decidido recibirme en mi 
primera visita a Sud América. Es
tas palabras, con toda razón, se re
fieren a la vez a los aspectos de 
destrucción y de creación que ofre
ce la vida de mi país. Estos dos as 
pectos pueden encontrarse en to
dos los pueblos. En verdad, ello.? 
constituyen los rasgos comunes del 
mundo moderno. Y nuestra común 
tarea, como ciudadanos del mundo 
y como ciudadanos de América es 
— cada uno en las capacidades de 
su vida individual y nacional — 
combatir los elementos deetructi 

vos propulsando las energías 
creadoras, únicas que pueden trans
formar el caos moderno en un ver
dadero nuevo mundo. Porque, si 
en nuestro mundo americano triun
fa lo negativo, es solamente en vir
tud de que las formas positivas de 
nuestros ideales aun no llegan a 
madurez.

Doy a ustedes las gracias por el 
reconocimiento de la obra construc
tiva que yo procuro hacer para mi 
país y me complazco en sentirme 
de acuerdo con ustedes en la obra 
semejante de creación que la Unión 
Latino Americana está operando 
para Hispano América.

Cordial y fraternalmente suyo. 
Waldo Frank.

Waldo Frank, el brillante autor de “Nuestra América” lia dic
tado entre nosotros un nutrido cielo de conferencias que nos lia per
mitido pasar revista a sus ideas y sentimientos americanistas, tan 
galantemente expuestos en sus libros. El suSeinto repaso de su con
cepción espiritualista del nuevo mundo americano lia servido para 
replantear en el ambiente el grávido problema del porvenir del joven 
continente atlántico, de las rutas vírgenes de su destino.

Hemos escuchado con simpatía la palabra, easi evangélica, del 
joven escritor yanqui. Nos hemos sentido tocados por su discurso 
persuasivo, por e.l ritmo cordial de sus giros retóricos, por la inde
pendencia y justeza de sus. conceptos. Hemos llegado a su visión 
mistica del problema a través de una argumentación orgánica y me
dida, sin palabras de más y sin pasión de menos. Y no podemos dejar 
de admirar el fervor apostólico con que dice y siente sus verdades, 
profundas y claras como un salmo bíblico.

Waldo Frank nos anuncia el advenimiento del hombre america
no, tan ricamente dotado de reservas espirituales y tan conciente de 
su destino que la América que todos esperamos nacerá como fruto 
de su entraña, como síntesis total de su deseo, de su sensibilidad y 
de su cerebro. En la severa confesión espiritualista que esto significa, 
América será obra del hombre-tipo que recorra sus llanuras y habite 
sus ciudades. De donde se sigue que la acción americanista debe 
tender al logro del individuo ideal en el que se halle potencial mente 
11 suerte del todo. “Reformemos al hombre y él se encargará de 
reformar su mundo”, parece ser, en el rigor de una posición filosófi
ca, la postura del ilustre publicista del Norte.

En la extrema insistencia con que afirma este postulado vemos 
nosotros su único defecto. En su afán poi- predicarlo con autor y leal | 
.vehemencia se olvida de encarar los otros aspectos del problema, 
aquellos precisamente que son para Latino-Amériea los más impor-1 
antes. Incurre así en el arrebato común a todos los espiritualistas, 

es decir el de confiar demasiado en las fuerzas del espíritu, que des-j 
graciadamente se mueven en un mundo material que las ahoga y - 
enflaquece. El lo sabe también, cuando abomina del capitalismo, I 
organización mecánica de los malos deseos de. Calibán. Pero espera 
más de lo prudente de la débil entereza del espíritu humano para 
derribar con su soplo la monstruosa arquitectura de la sociedad 
en que nos movemos. En esa su confianza mística pierde la noción- 
urgente de los problemas que se yerguen en la realidad de nuestro 
mundo. Encara, por ejemplo, nuestras relaciones económicas con su 
país, como un proceso en el que todos tenemos parte de culpa, pero 
no nos dice cómo habremos de defendernos de la invasión que los 
banqueros de su patria realizan contra la soberanía y el porvenir 
económico de las naciones de la Amériea meridional.

Es muy fácil decir que Nicaragua tiene parte de culpa en que 
los hombres de Washington la sujuzguen, puesto que el individuo 
nicaragüense no es espiritual y sustancialmente distinto al individue 
yanquee que lo esclaviza. ¿Pero hemos de esperar que los hombres 
de Nicaragua alcancen el ideal cultural y ético en que Frank y todos 
soñamos para gritar nuestra protesta contra el atropello y cooperar 
e n la defensa de la autonomía de los pueblos de nuestra América?

Nó; todos estamos de acuerdo en que de nada servirá libera- 
América de sus amos, si al mismo tiempo no nos preparamos par? 
usar de esa libertad en la creación de un mundo sustancialmente di 
verso, en que todos los hombres se unan en espíritu tanto como ahora 
los divide su sensualismo. Pero sabemos también que será vana toda 
tarpa en este sentido si paralelamente no coordinamos la acción en la 
lucha real y efectiva contra todas las formas de opresión que escla- 
y zan materialmente al hombre. Y como es este aspecto el que más 
inmediatamente hiere nuestros sentimientos de justicia, es lógico que 
querramos ver junto a nosotros a todos los que como Waldo Frank 
alientan un sincero deseo de cooperar en la empresa.

Entendemos que no se puede prescindir de la consideración del 
problema, económico, de la crítica del imperialismo, del análisis cien
tífico de la penetración y absorción del capitalismo yanqui en Amé
rica Latina. Como no se puede prescindir tampoco de adoptar una 
posición cierta en el debate de los problemas político-sociales que 
atañen a la existencia de cada uno de nuestros pueblos y a todos en 
general. América reclama la acción de todos sus hijos honestos en 
la resolución de todas esas cuestiones. Si queremos asistir algún día 
a la liberación espiritual de nuestro continente debemos unii· los 
hombros para derribar las trabas ancestales que lo sujetan. Cuando 
el hombre de América se pueda mover con amplitud atlética en un 
horizonte abierto poi· sus cuatro costados, recién entonces podrá ser 
el hombre-ideal que Frank nos promete. Será hijo de sí mismo como 
él lo quiere, pero le habremos desbrozado la senda, y disipado en ella 
los malos vientos. Así será más fácil que logre su plenitud profètica.

Próximamente aparecerá un li
bro titulado “El Imperialismo Yan
qui y la Unión Latino Americana”, 
que contendrá una recopilación de 
documentos de esta institución, 
asi como de la acción personal de 
su presidente, doctor Alfredo L. 
Palacios.

Este libro, que sin duda signifi
cará una útil contribución a la 
campaña antiimperialista, llevará 
a manera de prólogo, el siguiente 
artículo de nuestro compañero Ma
nuel A. Seoane, secretario general 
de la institución.

Al reunir en un volumen todos los 
antecedentes y documentos que se re
fieren a la acción de la Unión Latino 
Americana frente al imperialismo yan
qui, no se incurre en la común· y cul
pable mania de catalogar papeles apo- 
Hilados. Se trata, en realidad, de pre
sentar en un haz, coherente y macizo, 
las continuas actitudes ideológicas de 
una generación gravemente responsable.

Porque la Unión Latino Americana, 
desde la hora profètica en que le diera 
vida José Ingenieros, allá· por 1922, ha 
sido el núcleo motor del movimiento 
cada vez más generalizado y consciente 
del sector de intelectuales que, divor
ciados de los intereses del capitalismo 
dominante, lucha por la formación de 
una sociedad· libre de todo imperialis
mo y basada en la justicia.

La lectura de estas páginas permiti
rá al observador atento presenciar el 
desarrollo de dos movimientos para
lelos. condicionados el uno por el otro: 
la marcha progresiva del imperialismo 
y la· formación de una conciencia anti
imperialista, cada vez más firme y 
comprensiva de la realidad.

El proceso primero, históricamente 
el más importante, minuciosamente 
certificado por las declaraciones de la 
Unión Latino Americana, ilumina la 
transformación fatal y permanente que 
sufren las fuerzas expansivas del ca
pitalismo de la Unión, al rebalsar los 
lindes nacionales, impelidas por la con
centración y saturación internas. Ya 
es el capital industrial buscando plazas 
para los productos manufacturados ; ya 
el capital financiero deseoso de inver
siones, empréstitos o concesiones más 
productivas que las que ofrece el aba
rrotado mercado interior; ya el capi
talismo trustificado en su ansia de do
minar las materias primas fundamen
tales: petróleo, azúcar, café, cobre, sa
litre, etc.; ya, finalmente, el simple 
cálculo estratégico de los silenciosos 
ingenieros que preparan un colosal im
perio político con vistas a la hegemonía 
universal. Todos estos factores de ex
pansión, latentes en horas lejanas, han 
cobrado un vigor creciente que se ha 
convertido, a la postre, en necesidad 
biológica de ensanchamiento. El deter
minismo que rige al mundo capitalis
ta, encadenando fatalmente la sucesión 
de etapas económicas, es, en verdad, el 
que empuja a los Estados Unidos era 
su despiadada politica imperial. Para 
contenerlos son débiles frenos, y ade
más escasos, todos los ingenuos ensa
yos de fraternidad continental, paci
fismo puritano, discurseo diplomático 
y demás argucias, fingidas o no, con 
las que se intenta disfrazar la verda
dera naturaleza del problema. El capi
talismo yanqui — y este es el proceso 
que puede comprobarse en las páginas 
que siguen — va desembarazándose ve
lozmente de todo tapujo que estorbe el 
rápido alcance de sus fines de subyuga
ción. Es decir, se hace cada vez más 
brutal. Asi vemos la prontitud con que 
culmina el periodo del “imperialismo 
sin dolor” y la sangrante frecuencia 
con que sus tropas de desembarco in
tervienen en las “libres” repúblicas de 
América Latina.

Veamos ahora el segundo proceso, o 
sea el de la correspondiente defensa1
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Una carta de Manuel 
Ugarte

Niza, 11 de octubre de 1929. — 
Señor D. Manuel A. Seoane, secre
tario general de la U. L. A. — Bue
nos Aires. — Estimado compañero: 
— Leo en la revista RENOVACION 
que el Comité Directivo de la Unión 
Latino Americana en su sesión de 
julio de 1929 ha votado una resolu
ción en la cual se recuerda como 
antecedente la obra que realizó la 
extinguida Asociación Latino Ame
ricana que yo fundé y presidí des 
de 1914 hasta 1917.

Esta evocación del esfuerzo que 
realizamos en Buenos Aires en una 
época particularmente difícil, vigo
riza el ambiente de solidaridad que 
hoy se acentúa entre los diversos 
grupos de la juventud renovadora 
y entre todos los intelectuales que 
por su perseverante esfuerzo son 
reconocidos como sus actuales ins
piradores.

Sigo con interés y aplauso los 
trabajos que ustedes realizan en la 
Unión Latino Americana bajo la di 
rección del doctor Alfredo L. Pa
lacios, tan acreedor a la estima de 
las nuevas generaciones por su ta 
lento y por su fidelidad a los más 
nobles ideales.

Al agradecer el espíritu fraternal 
de la moción, me complazco en fe
licitar a ustedes por la admirable 
campaña, haciendo votos por la 
creciente prosperidad del centro.

Mis saludos atentos y cordiales. 
Manuel Ugarte.

54, rue Saint Philippe, Nice.

JOVENES CHILENOS
Hace tiempo que alienta en mí e| anhelo de expresaros la satisfacción 

que ha producido en m¡ espíritu vuestro despertar jocundo, gallardo y gene
roso, a la vida de la idealidad.

Las voces de protesta contra e| pasado que pretende imponerse y per
petuarse sofocando la renovación vital; los gritos de rebeldía contra |la 
fuerza triunfante, y de afirmación serena y firme de la conciencia civil; lasi 
cálidas expresiones de fraternidad basada en la justicia, por encima de fron
teras que dividen una misma sangre; todas estas manifestaciones de una 
nueva idealidad que ha germinado en vosotros y florece hoy con viril pujan
za, resuenan en mi alma con clamor de campanas augúrales.

Vuestra palabra altiva y serena, vibra, entre nosotros, con el acento de 
heroico temple que os legaran los antepasados araucanos, gestores de legen 
ciarías epopeyas, pero sin reflejar el fuego sombrío de ancestrales combates. 
Irradia, en cambio, claridades que a través del alma pura de la juventud va 
extendiendo una aurora ideal sobre los cielos de América.

Por primera vez en la historia se a»lza unánime y acorde la voz de la 
juventud en todas nuestras Repúblicas, anunciando la renovación como pro 
pósito y la unión fraternal como principio básico. Ya n0 gravitan sobre ella 
<os viejos odios caseros. Se ha liberado, por fin, de la presión asfixiante de

Ha roto, va-
los viejos odios caseros. Se ha liberado, por fin, de la presión 
falsos antagonismos y de menguadas ambiciones hegernónicas. 
lientemente las ligaduras tradicionales.

Sobre vosotros pesaba un funesto legado de discordia, el 
porfiado que turbara nuestra unión, y habéis tenido — antes _ _ ____
el valor de pronunciar hermosas palabras de justicia, preparando así la soli
daridad americana, con un abrazo, a través de las fronteras, a los nobilísimos 
adversarios de ayer hoy compañeros y hermanos.

No os arredren las voces del pasado. La fe en un porvenir glorioso paré 
nuestra América, ilumina vuestro camino.

Jóvenes:
Si mi palabra halla eco en vuestras almas, a favor de mi perseverancia 

en la ruda contienda por anhelos elevados, os pido que prosigáis en vuestro 
empeño de unificación y renovación, de fraternidad ibero-americana y 
democracia social, contra todas las adversidades transitorias.

Lleváis en vuestras manos un lábaro de luz y con él va el destino 
nuestra América.

Superad el heroísmo derrochado por vuestros mayores en los campos 
batalla, combatiendo en las lides fecundas de la idea.
Os abraza fraternalmente:
Bs. Aires, septiembre de 1929
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Alfredo L. PALACIOS

EL HOMENAJE A JOSE INGENIEROS I RECORDANDO AL FUNDADOR

El aplicante a ciudadanía norteame
ricana debe jurar solemnemente, entre 
otras cosass Primero, no ser anarquis
ta. Segundo, no ser polígamo. Tercero, 
no creer en la poligamia.

» · *
Nueva York produce a veces la im

presión de una gran fábrica, cuya ven
tanas · ·· ’ ...............................
París 
sión.

espirituales 
como hacia

En 
método.

este pais a

están abiertas hacia 
un campo de diver-

♦ ♦

la rutina la llaman

—Demasiado incómoda la postura.
Fué la primera critica que los norte

americanos hicieron al Pensador, de 
Rodin.

* * *
La alegría es una fruta que los nor

teamericanos se comen verde.

El lema del escudo norteamericano 
debería ser: "Save Time" (Economice 
Tiempo).

En los Estados Unidos parece que
■ ..... vwd estu-

com-
todas las actividades de la vida 
vieran sometidas a un proceso de 
pra y venta.

El 31 de octubre cumpliéronse cuatro años del fallecimiento de 
José Ingenieros, ilustre conductor de espíritus, fundador de la Unión 
Latino Americana, director espiritual de RENOVACION, que 
sin duda, uno de los más preclaros hombres de ideas de nuestro 
finente.

fué,
COn-

de esta invasión. Si dirigimos una mi
rada general a las fuerzas de América 
Latina, nuestro examen no podrá ser 
más desconsolador. La incomprensión 
más absoluta del peligro; la sensuali
dad enfermiza y la indolencia crónica 
de una raza propensa a la haragane
ría·; la acción traidora de las dictadu
ras, servilmente arrodilladas ante el 
poderoso vecino que les presta dinero 
para su sostenimiento: las divisiones 
y recelos lugareños actuando como fac
tores disolutivos en los momentos his
tóricos en que la unión es más indis
pensable; un régimen social que res
peta devotamente la propiedad priva
da en todas sus formas y que permite 
que, a su amparo, se transfiera al ca
pital extranjero la riqueza efectiva del 
continente; un sistema impositivo crea
do para comodidad del imperialismo 
invasor y que descansa integramente 
sobre las clases productoras nacionales; 
todas las condiciones, en fin, que fa
cilitan el avance y la dominación y 
que impidan, una acción genera^ de 
defensa eficaz.

¿Será posible, acaso, que la misma 
lógica de hierro que impulsa al capi
talismo yanqui a cumplir su "destino 
manifiesto”, nos obligue a curvar las 
espaldas para que pase cómodamente 
el rodillo imperial? Hay quienes se re
signan ante estas perspectivas, y hay, 
también, quienes se alegran de ella, 
pensando en que EE.UU. importará, 
junto con sus capitales, el confort y 
standard de vida que existen dentro de 
las fronteras de la Unión. Doble y gro
sero error. La riqueza y la potencia
lidad de los EE.UU. son el resultado 
directo del dolor y esclavitud de mu
chos pueblos. El dia en que el mundo 
sacuda de sus hombros esa camisa de 
fuerza, que importa la supremacía del 
respeto al capital privado sobre la sa
tisfacción de las auténticas necesidades 
sociales, podrá sobrevenir un inmedia
to equilibrio universal, y cesará· esa 
vorágine absorbente que arrastra las 
riquezas del mundo hacia Nueva York 
o costa de la pobreza y angustia de las 
demás naciones de la tierra.

Por otra parte, nuestro deber de la
tinoamericanos nos obliga a tomar un 
rol y una actitud. No podemos ser es
pectadores metafísicas de un conflicto 
que nos envuelve. Tenemos que defen
dernos, aunque nos royese la desolado
ra convicción de que nuestra defensa 
es inútil. La cobarde conducta de los 
que se cruzan de brazos, aceptando la 
sumisión como un castigo de los dio
ses, es la peor traición que puede ha
cerse a la causa continental, pues im
porta· una fuga en pleno combate.

Por grande que sea el peligro, por 
inminente que lo advirtamos en algu
nos países del trópico, siempre hay una 
posibilidad de defensa unida a alguna 
posibilidad de salvación. La misma

piedra angular del capitalismo yanqui: ' rialismo de los estados capitalistas ex- 
el respeto a la propiedad, puede con- '...... ‘
vertirse provisoriamente en la piedra 
angular de la resistencia latinoameri- ¡ 
cana. La nacionalización de las fuentes 
de riqueza, tierras e industrias, pondría ' 
una malla de acero sobre los órganos j 
vivos de nuestra economía, impidiendo 
la. succión imperialista. Y esta ha sido 
la prédica de la Unión Latino Ameri
cana desde su fundación. Desgraciada
mente, hay mucho capital invertido, 
muchos órganos entregados a la garra 
norteña y pocas posibilidades de que i 
una política de nacionalización se lleve 
a cabo por los gobiernos que actual
mente rigen en la mayoría de nues
tros países.

Pero el camino existe y es urgente 
insistir en señalarlo. La Unión Latino 
Americana no ha descansado en ello. 
Podría imputársele que es una organi
zación cerrada, únicamente de intelec
tuales. Con ser relativamente cierto 
ese cargo, la Unión Latino Americana 
ha escogido su ruta deliberadamente. 
Todavía recuerdo la tarde en que In
genieros habló por vez postrera en el 
C. D. Su amplia frente de pensador 
ostentaba ya el signo precursor de la 
enfermedad que le robaría la vida días 
después. Ingenieros, por excepción, no 
supo sonreír. Con una triste solemni
dad nos ^recomendó que mantuviéra
mos la organización actual de la Unión 
Latino Americana, lejos del tumulto de 
las asambleas. Recomendó mucha obra, 
mucha acción, pero sin heterogeneizar 
las filas. Creo que Ingenieros tuvo ra
zón. La Unión Latino Americana se 
ha mantenido fuerte y activa porque 
eludió ese falaz barulleo democrático l 
que en nuestros medios latinos y co
madreros sólo conduce a la temprana 
disolución de los esfuerzos plurales. I

Empero, la Unión Latino America
na no repudia la política. Comprende, 
por el contrario, que es una tarea esen
cialmente política la que hay que cum
plir para alcanzar los fines que per
sigue. Y por eso la mayoría de sus 
hombres interviene activamente en dis
tintos campos de actividad social. Y 
por eso, también, la misma entidad se 
ha adherido a la campaña unionista y 
antiimperialista que propugna el Apra.

Pero la tarea no es fácil. Aparte de 
la vastedad de la obra a realizar y de 
la exigüidad de medios para cumplir
la, se tropieza con la densa incompren
sión del ambiente. Hay quienes confun
den la indole y naturaleza de nuestro 
latinoamericanismo con esa ridicula 
propaganda de aproximación intercon
tinental, ínter étnica e interidiomática, 
que sueña con meter en una bolsa nada 
menos que a la América Latina, Es
paña, Italia, Francia y el Portugal. 
"Nuestro movimiento, decía Ingenieros, 
es continental. Deseamos orientar las 
naciones de la América Latina hacia 
una confederación que garantice su in
dependencia y libertad contra el impe

to Λ N U E L A

Una tarde, al pasar frente a ___
iglesia de la Sexta Avenida, me detuve 
para leer un gran cartel colgado sobre 
la puerta mayor, que decía:

El próximo domingo, a las 10 a. m.. 
conferencia gratuita. Anatole France: 
El Moderno Voltaire. Se invita a todo 
el mundo.

una

* « *
Existe un número considerable de 

artículos que los norteamericanos fabri
can para la exportación y que son to
talmente. desconocidos en Norte Amé
rica. Por ejemplo el parche poroso y 
la pseudo filosofía de Orison Sweet 
Marden.

tranícros. El peligro principal proviene 
de Wall Street, pero no hay duda de 
que Francia, España e Italia son tam
bién. aunque en distinto grado, "esta
dos capitalistas extranjeros”. En resu
men. nos denominamos Unión Latino 
Americana porque el nombre de Amé
rica Latina es el que más se aplica, 
a través del mundo, a los pueblos que 
se extienden desde el rio Bravo hasta 
cl Cabo de Hornos”.

Otro de los cargos que se nos hace 
es que somos enemigos del pueblo de 
la Unión. Frecuentemente hemos decla
rado que nuestra campaña va dirigida 
contra el capitalismo de la Unión. Den
tro de los Estados Unidos tenemos 
nuestros mejores defensores, así como 
nuestros peores enemigos están dentro 
de las filas de intelectuales, políticos, 
financistas y abogados latinoamerica-'. 
nos que baten el parche al dólar inva- ; , ------ l'~·sor..^raímente somos M,» ae to-\ ™,ásmS„ 
das las clases y pueblos oprimidos y en 
esta categoría hay muchas unidades 
dentro de las fronteras de Yanquilan- 
dia. Somos, en consecuencia, enemigos 
del capitalismo imperialista de la 
Unión, pero no (leí pueblo de la Unión. 
Es lamentable pero cierto, que este car
go, salvo pocas excepciones de ignoran
cia leal, nos lo formulan los admirado
res que aceptan a EE.UU. integramen
te, con sus virtudes y defectos, y que, 
con liarla frecuencia, reciben generosos 
testimonios de recompensa a su incon
dicional adhesión................

Empero, en medio de la desorienta
ción y la estulticia, el campanario de 
la Unión Latino Americana lanza insis
tentemente sus toques de alarma. Poco 
a poco sentimos que se yerguen voces 
de protesta y advertimos que se orga
nizan los cuadros para la lucha. Por 
desgracia, los campaneros son pocos y 
además son honradamente pobres. Ya 
es Alfredo L. Palacios, el espíritu siem
pre joven, "él enfermo de 18 años”, 
como lo llamaba Ingenieros, quien re
pica señalando el peligro; ya es Carlos 
Sánchez Viamontc, optimista y fecun
do, o ya Gabriel del Mazo o Floren
tino Sanguinetti o Julio R. Barcos o 
alguno de la última hornada: Isidro 
J. Odena. Siempre hay un vigía que 
señala el avance y una voz que llama 
a la defensa. RENOVACION, nuestra 
hoja modesta y querida, cuya apari
ción significa la paciente adición de 
muchas cuotas personales, pues no 
acepta ni subvenciones ni avisos, con
tribuye eficazmente a la tarea de di
fundir por toda América la inminen
cia del peligro y la urgencia de com-· , ,, · -.........—
batirlo. minan los ideales renovadores que ím-

Este libro, síntesis apretada de un nuestras obras.
ZtíSíro de beligerancia, ha de contri-' 
buir, sin duda, a que el antiimperia
lismo cuente con nuevos y entusiastas 
soldados. .. .....................
más alta

Buenos

El nombre de un rastacuero latino
americano apareció un día en los dia
rios neoyorquinos impreso en grandes 
caracteres. Creo que era el primero en 
llegar a esta ciudad de Babeles. Por 
lo menos era el primero que impreio- 
naba la imaginación yanqui, tan fuerte 
en todo lo que concierne a especula
ciones numéricas. Los diarios hablaron 
-de sus minas de estaño en una altipla- 

I nicie de los Andes, de sus automóviles 
I y de los palacios que posee en los bal- 
nearíos más elegantes de Europa. Pero

- .... - „ ,vu , wv*wí
el monto de sus gastos hizo sonreír a 
la gente rubia de Norte América.

Gracias a sus pasaportes de diplomá
tico este magnate indo-hispano pudo, 
sin la menor incomodidad, pasar ante 
los ojos severos de los agentes de adua
na los sesenta baúles y accesorios de 
su equipaje privado, cargamento que, 
antes del descubrimiento de la rueda 
habría requerido para su transporte to
dos los camellos de la Reina de fiaba. 
Un. piso entero del enorme Plaza Hotel 
sirvió de alojamiento al potentado, a la 
esposa del potentado, a los hijos del 
potentado y a la corte de secretarios 
y servidores.

El ideal de los Estados Unidos es in
ventar la regla sin excepción.

* » ♦
Para los norteamericanos la calidad 

equivale al precio. Es decir, compren
den mejor la importancia, el valor o 
el significado de las cosas cuando se 
los dan en números.

Armando '¿EGRI.
-----------------♦♦----------------

Hemos recibido el interesante libro 
de Emilio de Matteis: “Panorama de 
la Literatura Argentina Contemporá
nea”. No noe corresponde apreciar el 
aspecto literario del mismo. Pero no 
podemos silenciar nuestro agradeci
miento por la-s frases cariñosas que 
tiene para la Unión Latino Americana 
y para RENOVACION, reveladoras de 
que en el noble espíritu del autor ger-

Habrá- llenado, entonces, su 
misión.
Aires, septiembre de 1929.

S E O A N E

Eu medio de la común Indiferencia 
europea, esta preocupación y simpa
tía de de Matteis ganan por completo 
nuestro afecto.

Desde estas columnas queremos que 
vayan al lejano compañero y amigo, 
nuestros vivos testimonios de grati
tud.

RENOVACION no precisa muchas 
palabras para significar eu adhesión 
a la brillante figura desaparecida. Ella 
misma y la Unión Latino Americana 
son un reflejo, un fruto y un homena
je a la obra de Ingenieros. Por eso, 
nuestra'adhesión no pudo faltar al ac
to que, activamente organizado por el 
doçtor Diego Ortiz Grognet, uno de los 
íntimos amigos de Ingenieros, se rea
lizó el 10 de noviembre, en el Crema
torio de la Chacarita, ante el monu
mento erigido a su memoria, con asis
tencia de un público calificado y nu
meroso.

La invitación que circuló, al efecto, 
decía así: “El día lo de noviembre, 
con motivo del 4o aniversario del fa
llecimiento de José Ingenieros, repre
sentantes de la juventud universita
ria, instituciones culturales, profeso
res, escritores y amigos que suscriben, 
concurrirán una vez más al cemente- 
lio de la Chacarita, y ante el Mauso
leo que recuerda la personalidad del 
ilustre pensador argentino, reafirma
rán la solidaridad con los a.tos y ge
nerosos ideales que animaron la obra 
y la vida del Maestro.
Aníbal Ponce. — Alfredo L. Palacios. 

— David Peña. — Florentino San
guinetti. — Alejandro Korn. — Eu
sebio Gómez. — Diego Ortiz Grog
net. — Juan José Soiza Reilly. — 
Francisco de Veyga. — Julio V. Gon
zález. — Nicolás Coronado. — Enri
que Mouchet. — Carlos Sánchez Via- 
monte. — Manuel A. Seoane. —Al
fredo A. Bianchi.—Roberto F. Gius
ti. — Carlos Muzzio Sáenz Peña. — 
Domingo Basili. — Gregorio Berg
man. — Enrique Méndez Calzada.— 
B. Fernández Moreno. — Euclidee 
E. Jaime. — Arturo Orzábal Quinta 
na. — Julio R. Barcos. — José P. 
Tamborini. — Gabriel del Mazo. — 
Mario Guerrico. — Horacio Trejo.— 
Fernando Márquez Miranda. — An
tonio Sagarna. — José María Mon- 
ner Sans. — Alfonso Reyes. — Fran 
cisco Chelía. — Julio Noé. — Héctor 
González Iramain. — Nydia Lamar- 
que. — Antonio de Tomaso. — Au
gusto Bunge. — Belisario Hernán 
dez. — Alejandro Castiñeiras.—Lo
renzo Rosso. — Angel Giménez. — 
Alfonsina Storni. — Raúl Balleste 
ros. — Alberto Pezzi. — Luis Reis 
sig. — Vicente Martínez Cuitiño. — 
Atilio Ch:áppori. — Osvaldo Loudét. 
—Eduardo F. Maglione. — Elvira 
Escalada. — Pedro Avellaneda. — 
Félix Icasate Larios. — Alejandro 
Lastra. — Juan Lazarte. — Juan 
Carlos Baria. — Oscar Herrera. — 
Jorge Lascano. — Isidro J. Odena. 
—Antonio Herrero. — Adolfo Korn 
Villafañe. — Saúl M. Bagú. — Emi
lio R. Biagosch. — Enrique Cornejo 
Koster. — Fernán Cisneros (h.). — 
Diego May R. Zubiría. — Pedro Ver
de Tello. — Guillermo R. Watson.— 
Manuel Selva.”
Abrió el acto el doctor Aníbal Pon- 

ce, en nombre de los amigos del maes
tro, siguiéndole el diputado Giusti, por 
el partido socialista Independiente, el 
señor ¡Manuel A. Seoane, por la Unión 
Latino Americana y el doctor Arturo 
Orzábal Quintana, por la Alianza Con
tinental. Todos los discursos fueron 
próvidos en ideas y en incitaciones a 
continuar la obra renovadora de In
genieros.

Lamentamos no poder ofrecer el 
texto íntegro de los discursos pronun
ciados, limitándonos a dar el de nues
tro compañero Manuel A. Seoane, que 
es el siguiente:

“Aunque invisto la representación 
oficial de la Unión Latino Americana 
y de la revista RENOVACION, me 
vence el deseo de hablar como miem
bro de la juventud peruana, que tuvo 
en Ingenieros a uno de sus inquieta
dores más profundos. Recuerdo las 
horas turbulentas que vivió nuestra 
generación frente a los problemas de 
la tiranía y de la grave cuestión so
cial. Se agitaba, entonces, una rebel
día generosa aunque inconcreta. El 
idealismo lírico de José Enrique Rodó 
se había evaporado en el primer cues
tionario severo que le planteó la rea
lidad ambiente. La ebullición de esa 
juventud era. puee, un sentimiento y 
no un estado de conciencia. Había na 
cido un impulso, pero no se advertían 
ni el cauce ni el rumbo a seguir. Era

evidente que el barco navegaba, 
los vigías inexpertos carecían de 
tíficas brújulas orientadoras.

Fué en esa época de definición, en 
esa angustiosa y contradictoria marea 
de los primeros tiempoe, cuando llegó 
al Perú la influencia auscitadora de 
José Ingenieros. No era el “Pepe” tra
vieso que suele resucitarse en los co
rrillos amicales. No era la inteligen
cia vivaz de las respuestas mordaces. 
Era un Ingenieros felizmente libre de 
anécdotas. Era el Ingenieros profundo, 
sin jaquet, sin galerita y sin sonrisas. 
Era el Ingenieros grave y reflexivo, 
esencia de espíritu, sutilmente filtra
do a través de los Andes, fermento 
de hondas y próximas renovaciones. 
Señalaba el porvenir con lina severa 
entonación profètica, grávida de suge
rencias inquietantes. Era una figura 
luminar que despertaba auroras.

“Los Nuevos Tiempos”, “El Hom
bre Mediocre”, las obras de “La Cul
tura Argentina” y su infatigable pré
dica en RENOVACION fueron semilla 
fecunda, que no cayó en campp erial. 
En 1923 se iniciaba una nueva etapa 
en la historia social del Perú. Había 
adquirido conciencia una generación 
sublevada, que empezó a marchar ame
nazadoramente camino del porvenir. 
El nombre de Ingenieros, vinculado al 
de otros argentinos idealistas, fué pen
dón de las vanguardias. Su palabra, 
orientadora y animosa, fué la fértil 
palabra del Precursor.

Después, yo recuerdo cuando llegué 
a este Buenos Aires tumultuoso, con l 
mi pavidez provinciana y turulata, el r 
alegre recibimiento de ese otro Inge
nieros, expansivo y cordial. Y no olvi
do el grato asombro de mi espirita al 
ver como se integraba, sencilla y fra 
Iemalmente, la recia y humana perso
nalidad del maestro. Recuerdo tam 
bien, el cariño intenso que Ingenieros 
guardó siempre para Haya Delatorre, 
nuestro auténtico líder, al que alentó i 
en su lucha infatigable y heroica.

Todo esto explica porqué sentí la , 
uguda necesidad de proclamar la de- j 
vota adhesión de la juventud révolu- :i 
clonaría del 'Perú a la ilustre figura | 
de este hombre, que supo ejercer el 
doble apostolado de predicar el ideal t 
y luchar por realizarlo.

Pero no puedo ni debo olvidar efue J 
también traigo el homenaje de laí 
Unión Latino Americana, la insti.tu- 
ción que Ingenieros fundara con vis lón 
profètica y alentadora con optimis mo 
cálido y convencido.

Bien conozco la vasta obra filose 5fi- 
ca, literaria, sociológica y científica 
de Ingenieros, consagratoriamente ad
mirada y discutida, pero me atreve» a 
afirmar que su contribución profun.da 
al desenvolvimiento de estos pueb los 
fué su noble prédica en favor de la ¡ 
justicia social y en contra del im pa- 
rialismo saxoamericano, la que sin.to- i 
tbzó, sobria y admirablemente, en e3 
programa de la Unión Latino Amerl 
cana, verdadera pauta politico-sociali, i 
a la que deben ajustarse nuestras jó
venes nacionalidades. ·

Este criterio estimativo aparecerá- I 
insólito ante los ojos de los señores" Ì 
sabios académicos, que justiprecian a f 
Ingenieros por su noble actividad en lí 
otros órdenes mentales. Pero perte- |. . 
nezco a una generación medularmente ’’V 
politica. A una fila humana que cree 
en la virtud del concepto sólo cuando 
está hermanado o sucedido por la ac
ción creadora. A un grupo de hombres 
conscientes de vivir un ciclo histórico 
donde la política desempeña un rol 
determinante y decisivo. La sabiduría 
respetable y glacial de esos señores 
sabios académicos resbalará sobre la 
realidad presente, será trágicamente 
infecunda, mientras no se hinque en 
ella con profundos dientes de trabajo 
tangible y verídico. Nuestra sensibili
dad de jóvenes, tempranamente amar
gados por el espectáculo de una lucha 
social, egoísta y cruel, guarda emocio
nada preferencia por iodos los proble
mas de reorganización societaria, es
to es, los problemas de la alta y ver
dadera política.

José Ingenieros comprendió el do
lor y la angustia de la humanidad con
temporánea. crecientemente torturada 
por el capitalismo privado, inescru
puloso y rapaz. Estudió, sin caer en el 
cursi europeismo mental de los mio

pero 
cien-

La Unión Latino Americana, en el cuarto aniversario del falleci
miento de su fundador, doctor José Ingenieros, ríndele cumplida
mente su más cariñoso tributo recordatorio. La vasta obra de Inge
nieros, como propulsor de la cultura americana y como autor de va
liosos estudios sociológicos y científicos constituye un próvido lega
do para las nuevas generaciones de América Latina. Justo es desta
ca!. dentro de tanto aporte intelectual, la misión orientadora que con 
i especio al porvenir de nuestros pueblos, supo cumplir Ingenieros 
con predilecto esfuerzo, Los años transcurridos desde las horas pro- 
féticas en que fuera pronunciado su discurso de 1922, que señala con 
caracteres precisos la inminencia e índole del peligro imperialista, 
han ratificado el rápido desarrollo de éste y la urgente necesidad de 
concertar un esfuerzo común para librar a las repúblicas hermanas 
de la voracidad del capitalismo norteamericano, José Ingenieros no 
limitó su actividad a diseñar, con acierto, el proceso político-econó
mico que se avecindaba. Movido de ardiente entusiasmo, predicó con 
noble optimismo su palabra de fe a los trabajadores manuales e 
intelectuales. Fué, en suma, un verdadero maestro de juventud. En 
esta hora recordatoria, la Unión Latino Americana que surgió al ca
lor de un encendido idealismo, y que prosigue activa y empeñosamen
te una tarea unificadora y beligerante, invita a adherirse a su cam
paña defensiva de los intereses continentales, como la mejor/forma 
do perpetuar, en vivos tributos el homenaje que la América nuestra 
debe a José Ingenieros.”

Alfredo L. Palacios, presidente; Carlos Sánchez Via- 
monte, vicepresidente; -Manuel A. Seoane, secreta
rio general; Saúl N. Bagú, Julio R. Barcos, Emilio 
R. Biagosch, Alfredo A. Bianchi, Enrique Cornejo 
K. Fernán Cisneros (h.), Osear Herrera, Antonio 
Herrero, Euelides F. Jaime, Adolfo Korn Villafañe, 
Jorge Lascano, Fernando Marquez Miranda, Diego 
R, May Zubiría, Gabriel del Mazo, Isidro J. Odena, 
Florentino Sanguinetti, Horacio Trejo, Pedro Ver
de Tello y Guillermo R. Watson, consejeros y 
delegados.

pes, nuestra auténtica realidad. Y su
yo señalar, con voz" que fué valiente 
además de certera, el peligro norte- i 
americano y el peligro criollo, al par i 
que indicaba los caminos de la salva
ción, por los jjue echóse a andar con 
resuelto ademán de soldado y lucha
dor. Los años maduros de su vida con
vergen a esta prédica incansable: con
ir» el imperialismo que invade y con
tra las tiranías que traicionan, el go- 

¡ bienio popular y nacionalista que edi- 
fiqae con justicia y con amor. Esta 

j fué su contribución humana. Este fué 
I su verdadero dividendo espiritual. Es- 
' te es el Ingenieros que amamos los 
• insurrectos y el Ingenieros precursor 
Ique no olvidarán los hombres de ma

ñana.

Voy a concluir, pidiendo algo a este 
concurso que año tras año reencuentra 
λιι esperanza alrededor de los restos 
del ilustre muerto. Hagamos de esta fú
nebre ceremonia una auspiciosa afir
mación de vida. No nos atemos en el 
dolor compungido, que destruye, sino 

1 en la acción idealista, que es esperan
za germinadora. Trabajemos por los 
nobles ideales de Ingenieros, apoye
mos la obra de la Unión Latino Ame- 

I ricana, salvemos la vida mendicante 
I de RENOVACION y entonces, al par 
, que contribuir al porvenir de una 
I América liberada, habremos levantado 

' el monumento que quería Milton para 
I un hombre admirado. Aquel monu
mento que no precisa bronce, ni már 
mol ni piedra y que se graba eterna
mente en el corazón de los hombres 
que reciben su obra y cosechan sus 

frutos.
Desde eus cenizas, el Pepe, humano 

cordial, volverá a sonreimos.”

Una opinión de Ernesto Nelson

♦♦

J. Jolibois, enfermo
En vísperas de partir para su patria, 

el* re<'io luchador haitiano, Joseph Jo
li Ibois, ha recibido una prueba dura y 
dolorosa. Su naturaleza, sometida a 
I argas angustias y a una permanente 
t ensión espiritual, ha tenido una quie- 
b ira, qut ’ todos deseamos pasajera y 
s in impo rtancia.

Jolibois se encuentra, pues, todavía 
entre nosotros, cuidadosamente aten- 
dlcfto por λ odos los que vimos en él al 
gtimeroso idealista y al buen hermano 
hombre. LOs últimos indicios permiten 
■suipo'ner que su mejoría habrá de acen
túame rápidamente para proseguir, 
e.ntoinces, la· vigorosa campaña anti- 
imperialista a Ia dedica todas las 
hiprap de su vida.

Ernesto Nelson es uno de los crí
ticos más profundos y sinceros de los 
viejos métodos educativos. Su obra, 
vasta y fecunda, le ha ganado la ad
miración y afecto de quienes le han 
leído con amor. Pero a don Ernesto 
Nelson se le imputaba una admiración 
exagerada y parcial por los Estados 
Unidos. Un 
lo malo y 
rísticas de 
nación.

Por eso 
unas líneas, evacuadas a raíz de una 
consulta, en las que Nelson demues
tra que su observación tiende a hacer
se integral, dándole debida importan
cia al expansionismo económico nor
teamericano, que él califica como “una 
explotación no siempre leal de hom
bres y de cosas”.

He aquí la interesante respuesta, 
que ojalá encuentre eco verdadero en 
quienes pueden variar la índole de sus 
relaciones con nuestros pueblos:

“Estimado señor Kelsey.
Correspondiendo a su consulta, me 

es grato enviarle la opinión que soli
cita:

Los hombres de buena voluntad, es
pecialmente los educadores en Esta
dos Unidos, pueden promover la amis
tad entre su país y la América Latina 
de varias maneras:

De un modo general interesándo
se en la contemplación del mundo que 
los rodea y del cual permanecen ais
lados. La conciencia local debe ser ex
pandida a una conciencia nacional, a 
fin de que los ciudadanos del país se 
sientan igualmente afectados por los 
juicios que la Nación suscita en 
mundo.

2? Tratando de visualizar “cómo 
el mundo a los Estados Unidos” y 
descubrir en la vida actual de este país 
algunas de las causas de la actitud 
con que es contemplado.

39 Proponiéndose movilizar las fuer
zas morales, que son tan fuertes den
tro del país, para sostener en el ex
terior una obra misionera social, de 
educación en el más vasto sentido. Los 
Estados Unidos pueden devolver al 
mundo en esta forma una parte de su 
prosperidad actual, de la que el mun
do se siente acreedor no sólo por el 
origen inmediato de su reciente rique
za sino porque su acumulación se va 
haciendo, en gran parte, gracias a la 
exclusión sistemática de los hombres 
y de los productos del resto del mun
do dentro de sus fronteras y, fuera de 
ellas, por una explotación no siempre 

! leal de hombres y de cosas”.

deseo de no ver nada de 
de aumentar las caréete
lo bueno que hay en esa

nos es grato reproducir

el

ve 
de
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PENSAMIENTOS DE HAYA DELATORRE Un ejemplo para A. Latina
“Nos salvaría del confusionismo de interpretación de que ahora se pa

dece en América un concepto claro de la gradación varia de las “intensida
des". La intensidad en la producción de un pueblo industrial europeo es muy 
distinta de la intensidad en la producción de un pueblo de los nuestros. El 
¡ndio usando de el llama para el transporte y el indio que maneja un camión 
marcan dos grados de intensidades, ejes de dos radios de evolución histórica."

“E| grado de “intensidad" de los Estados Unidos económicamente con
siderados es un grado superior y diferente del grado de “intensidad" econó
mica de la América Latina. Esta sola diferenca hace imposible el acopla
miento de sistemas como es imposible la unión de dos ruedas de distinto 
diámetro con diferentes velocidades. Un sistema de engranajes es necesario. 
Esta es ¡a base de un común aparato de relojería y esta será la base para 
un armónico funcionamiento del reloj económico del mundo".

“Para combinar tales movimientos sirviéndose de ruedas lisas que se 
mueven con diferentes velocidades es necesaria la ciencia. Politicamente 
hablando en un sentido fundamental — esta ciencia es la economía. No pue
de combinarse el movimiento distintamente intenso de las ruedas de un reloj 
sin ser relojero."

“E|| concepto económico del Estado, del que carecen los hombres viejos 
de nuestra América es, sin embargo, más viejo que ellos. Platón en el II 
libro de La República dice que los fundamentos del Estado “estarán consti
tuidos fundamentalmente por nuestras necesidades". Y enunciándolas seña
la como la primera y más grande de ellas la de la “nutrición", como la se
gunda la de “la habitación", como la tercera “la del vestido". Estos tres 
enunciados, aparentemente simples son esenciales a todo estado moderno. 
Alimentación barata, casa barata, vestido barato, son tres apotegmas econó
micos que de cumplirse estrictamente suponen una total reorganización de 
los sistemas existentes."

“Las necesidades de hoy tienen naturalmente un grado de “intensidad” 
mayor que en los tiempos de Platón. Intensidad correspondiente a la de 
producir alimento barato, por ejemplo, en estos tiempos. Esto se halla ligar 
do a un problema fundamental creado por el desequilibrio económico de 
nuestros pueblos, que siendo agrarios, producen alimentos caros o los im
portan. Que siendo productores de oro, plata y cobre, viven de empréstitos. 
Que no produciendo artículos industriales cargan de impuestos excesivos su 
importación sin intentar producirlos haciendo así imposible el avance, hacia 
un grado superior, de la baja intensidad económica en que viven."

“Volvamos una vez más sobre la cuestión de “intensidades”. En nues
tros países, y esto es fundamental, no hay un grado de intensidad uniforme 
como ocurre en los pueblos europeos. Inglaterra, Francia, Alemania tienen 
un fndice común de intensidad. Tomemos un país cualquiera de América 
Latina, el Perú por ejemplo, y encontraremos que la intensidad es como x 
en un indio del Cuzco o de Puno la intensidad es como x más y. En un 
trabajador de los centros industriales de la costa, la intensidad es como x 
más y más z .El Estado como expresión política de esas diversas graduacio 
nes de intensidad no es el Estado inglés o alemán que haciendo ecuación 
sería, — tomando la intensidad uniforme del país como p, P igual E. En 
nuestros países el problema se complica. Por eso es más difícil gobernarlos 
y organizarlos, por eso es imposible amoldarles el tipo de Estado, correspon
diente o la intensidad Europea."

La mayoría de veintiocho ciudada
nos que en el Congreso de Costa Rica 
rechazaron los contratos propuestos 
por la siniestra United Fruit Cq, uno 
de los t entáculos del imperialismo 
yanqui en la zona del Caribe, debe ser 
conocida por todo América.

La lista de los diputados a loe que 
la causa de la libertad de América de
be recuerdo y aliento, es la siguiente:

Alejandro Alvarado ■Quiroz (presi
dente del Congreso).

Bernardo Benavides.
Aristides Baltodano.
Froilán Bolaños.
Manuel Coto Fernández.
León Cortez.
Presbítero Rafael Cascante.
Francisco Carrillo.
Rogelio Chacón.
Ricardo Fournier.
Juan Guido.
Benjamín Hidalgo.
Francisco Mayorga Rivas.
David Mora.
Rafael Ortiz.
Julio Padilla (diputado aprista).
Juan Felipe Picado
Jesús Pinto.
Juan Rafael Pérez.
José Saborio.
Alfredo Saborio.

Manuel Antonio Solano.

"Pongamos esto en palabras simples. Inglaterra, Francia, Alemania, 
etc., han pasado gradualmente del saivajismo al barbarismo, del barbarismo 
a la civilización y dentro de esta del feudalismo al capitalismo industrial 
pasando por el mercantilismo. En nuestros países esas etapas coexisten. No 
se ha producido evolución integral. Todos los estadios y todas las épocas dte 
la evolución humana están en cada uno de ellos contenidos. De Buenos 
Aires al Cnaco como de Lima, a la boya amazónica hacemos un viaje regres
sivo en la historia humana, como si a “la Máquina del Tiempo” de la célebre 
novela de Wells la hiciéramos recular. ¿Qué tipo de estado europeo piden 
nuestros tropicales europeizantes para esta realidad social? Los de la Inde 
pendencia nos impusieron a Francia, democrática y burguesa destructora 
del feudalismo, siendo nosotros predominantemente feudales, sin burgue
sías y sin posible democracia entonces. Los de ahora gritan: ¡Rusia! Señe- 
res, un solo minuto de reflexión marxista y aceptarán que los realistas les 
digamos: ¡América!”

“La sabiduría económica de nuestros estadistas es como la sabiduría 
económica de ciertos herederos de familias ricas que faltándoles recursos 
empeñan las joyas que les quedan y cuando reciben el dinero del prestamis
ta, gritan alborozadamente a todo el mundo, que son ricos y felices, que 
progresan.”

“La existencia de una clase social no suponse — y Marx lo expresa bien 
claro — que esa clase esté lista para gobernar. Primero debe existir la clase 
y luego la conciencia de clase que no se genera sino a través de una larga 
educación y experiencia histórica. Para que la díase feudal criolla tuviera 
conciencia clasista y se emancipara de España, pasaron trescientos años. 
Hoy* la conciencia de clase se forma más rápidamente pero no en un día, ni 
en diez años. Entendámoslo”.

“Los que creen que la industrialización de los pueblos latinoamericanos 
se va a producir tan rápidamente como la de Europa o EE. UU. se olvidan 
que el industrialismo capitalista se basa en la concurrencia y que esa con
currencia crea cuantos obstáculos están a su alcance para impedir que surjan 
nuevas industrias que compitan con fas existentes. Es esta una de las funda
mentaos razones de la trustification que salta fronteras y crea alianzas para 
lograr que los pueblos no industriales compren los productos y no los pro
duzcan”.

“Las industrias que hoy se crean en nuestros países son tributarias de 
las grandes industrias y son generalmente industrias que no marcan compe 

tencia o que surgen al amparo de competencias anteriores. Por eso nuestro 
proceso de industrialización amén de la razón de falta de capitales, depen
de del imperialismo y es' lento. Una organización independiente de la pro
ducción de nuestros países sobre la base del capitalismo de estado señala el 
camino de resistencia económica al imperialismo y no entorpece nuestra evo
lución autónoma, impidiendo que a la caída de los actuates imperialismos 
surjan otros y pueda aparecer un nuevo sistema económico de socialización 
de la producción.”

“Oímos gritar: ¡industrias! ¡industrias! y preguntamos: ¿qué industrias? 
Un industrialismo completo supone máquinas. L¿s máquinas se hacen de 
hierro y e| hierro se funde con fuego que se produce con carbón y petróleo. 
Hierro y carbón, hablando genéricamente. He ahí los pilares de un indus
trialismo integral no colonial o dependiente."

“Una vez encontré en una ciudad lejana de México a un poeta futurista 
aue hacía versos sobre los rascacielos, las inmensas factorías trepidantes, 
los dirigibles gigantescos, los ferrocarriles subterráneos, etc. pero que no co-

nocía nada de eso. Apenas “la rauda locomotora que a lo lejos silba y pasa” 
que emocionó a Núñez de Arce. Le pregunté por qué no escribía versos a las 
vacas, a las bellezas de su aldea, al indio, etc. y me dijo que él era revolu
cionario y que tenía aue escribir al industrialismo y describir la revolución 
tal como la soñaba. El joven tenía muchos imitadores y partidarios en el 
pueblo que se pasaban imaginando cómo sería un rascacielo, tendidos sobre 
el césped campesino. E| poeta soñaba con hacer una revolución de octubre 
en su aldeita. Pero la historia no me pareció nueva. Conozco otros poetas en 
aldeas más grandes que se pasan pensando en derribar un industrialismo 
elemental o un capitalismo colonial rechazando la palabra antiimperialismo 
por muy poco digna de sus fantásticas concepciones de la realidad incipiente 
en que viven. De estos poetas haciendo versos o artículos, poemas o teoriza
ciones, líbrenos algún santo doctor de psicopatologia."

“Hay que tener e| valor,—heroico digámoslo, los que tenemos las carnes 
tajadas por las uñas conciudadanas— de decir |a verdad hablando realísti
camente sobre nuestros problemas, señalando el error de los europeizantes 
demagogos, orientando firmemente la conciencia pública de América a sus 
propios y característicoos problemas.”

“Un viaje a Europa sin cierta preparación y sin cierta firmeza contra la 
sensualidad, es un viaje perdido. Y aún así, un viaje a Europa con lo que en 
inglés se llama complejo de inferioridad, provincianismo, ojos de hipnotizado 
y boca de papamoscas, es viaje también perdido. También perdido si va, 
como la inmensa mayoría de los latinoamericanos a vivir en los cabarets 
levantándose al vespertino y acostándose al amanecer. Viaje ganado si se va 
pobre, a trabajar, a pasar un poco de hambre, a vivir fuerte, y claramente 
como un extranjero capaz de sentir, que el recóndito popular, le llama in
mente con el vocablo griego: barbarous.”

“Un nicaragüense me decía una vez en Londres; mire usted, un sueldo 
del gobierno en Europa es la suprema delicia de un hombre. Si me quitan el 
sueldo, hago la revolución y para que no me lo quiten amenazo siempre y soy 
cuco. Terminó su franca exposición con estas palabras: “Así somos de águilas 
los nicaragüenses·.’’ Pero yo le dije que de esas águilas habían mas que galli- 
llinas en América Latina.”

“Un ilustre norteamericano me decía alguna vez que él haría un gran 
negocio haciendo por millones hermosas lápidas funerarias para exportarlas 
a la América Latina. E| epitafio en oro sería siempre el mismo; “Vivió 
lealmente del presupuesto de la nación y su viuda e hijos continúan tan he
roico ejemplo.”

“Jóvenes de toda la América, obreros y estudiantes, intelectuales y em
pleados, soldados y marineros juntemos nuestras manos para mantenerlas 
limpias. No nos engañemos ni engañemos. Miremos nuestra realidad frente 
a frente como el de un cuerpo abierto sobre la mesa de intervenciones. Re
chacemos las demagogias que tratan de aprovecharnos y pensemos que cuan
do se habla de la nueva generación, estas dos palabras tienen un contenido 
que va más allá del radio de interpretación dentro del cual se le considera 
una simple frase hecha por mentes ápteras. La nueva generación supone una 
mente nueva, nueva sangre, nueva concepción de la acción. Más personali
dad, más responsabilidad y más sistemada y organizada acometividad. En 
cada país de América hay vanguardias de- gente joven que reaccionan contra 
la bohemia revolucionaria, contra el anarquismo mental, contra el europeis 
mo genuflexo, contra la nueva palabrería seudo científica y que buscan a 
América en sí misma, para oír dentro de ellas las palpitaciones del mundo."

‘Antiimperialistas y unionistas eso somos,—con nuestro momento his
tórico americano,—los apristas.”

“Al Apra un audaz le llamó Arpa y yo le respondí: sí, e| Arpa de David, 
en Nuestra America.” ’

“Luché en mi país por la educación del trabajador y me llamaron bol
chevique. Esta lucha por la educación del pueblo no la abandonaré nunca 
Las Universidades populares son su s mbolo. Hay que redimir a las masas 
del analfabetismo y hay que preparar al trabajador para que comience su 
obra de emancipación formando una nueva conciencia. ¿Cómo? Tantas veces 
he repetido esto; con Ciencia.”

“El trabajador necesita nutrición, habitación y vestido; buenos, sanos 
y tantos como lo exija su necesidad. El brazo bien nutrido produce mejor. 
La emancipación material y espiritual del trabajador son cuestiones que in
teresan pues a la humanidad y por eso, luchar por ellas, es luchar por el 
progreso humano. Si la riqueza es en primer término producción ¿cómo 
abandonar y oprimir al productor,

“La justicia social, no es un término oratorio, supone una profunda ver
dad económica que el mundo necesita alcanzar para no perecer.”

Gabriel del Mazo, 
consejero

Los alumnos de la Facultad de 
Ingeniería acaban de elegir a nues
tro compañero Gabriel del Mazo 
como su consejero estudiantil.

Esta es, sin duda, una de las me
jores designaciones Gabriel del 
Mazo no es solamente un nombre. 
Es un símbolo de la vieja Reforma 
del 18, por la que tanto luchó en 
las horas difíciles, como en las más 
difíciles aun del triunfo y la re
partija.

RENOVACION se felicita de que 
un espíritu joven y fuerte se vin
cule íntimamente con la juventud 
estudiosa de la Facultad de Inge
niería, en la que sembrará la se
milla fecunda de todas las causas 
nobles que animan el espíritu de 
nuestros compañero.

Manuel María Solera.
Adriano Urbina.
Ismael Valerio.
Presbítero Manuel Villalobos.
Jorge Volio (jefe del Partido Refor

mista).
Jorge Zeledón.

UN LLAMADO A LA JUVENTUD REVOLUQO 
NARIA DE AMERICA LATINA

A manera de colofón en el lib-o 
“En la huella de la pezuña”, de 

' Rómulo Betancourt.

Venezuela vive su- más dura hora 
de prueba. ¿Cuántos años hace que 
la vive, uncida al despotismo bárbaro 
del gomezolato? Dos generaciones de 
hombree que por no envilecerse, han 
soportado el rigor de las prisiones, 
las torturas, la muerte; o envilecidos, 
han arrastrado la dignidad babeando 
de adulaciones a los pies del soldado 
brutal.

Es casi imposible, para nosotros, 
los que miramos desde lejos y sabe
mos algo del martirio de ese pueblo, 
comprender cómo se ha sostenido un 
régimen de oprobio. ¿Es que Vene
zuela ha muerto, se ha atrofiado pava 
la gestación dé hombres, hombres des
pués de haber gestado al Libertador 
de América? ¿Qué clase de despotis
mo es el que se desenvuelve en ese 
pueblo para habérsele concluido los 
últimos rezagos de rebeldía, para ha
berlo conformado con su suerte, he
cha al capricho de un amo sanguina
rio y bestial?

Pero es que nosotros—estos pobres 
pueblos de América carcomidos de 
personalismos criminales :— vivimos a 
muchas millas de distancia de la tra
gedia y el alma de ese pueblo que 
es nuestro. Como desde la platea ee 
nos presenta la mascarada bufo-trá
gica del régimen de Gómez y su des
potismo atrabiliario, y nosotros deci
mos “si el pueblo acepta, es porque 
lo merece". Sin embargo, Venezuela 
vive en perenne desangrarse, eilen- 
ciosamente, porque .a prensa calla o 
aplaude, como es oficio de la casta 
más servil que existe dentro de la so
ciedad humana.

Venezuela, como la mayor parte, co
mo casi todos los pueblos nuestros de 
origen indo-español, está entregada a 
una caeta despótica, salida de cual
quier parte, erguida en poder, succio- 
n adora de las energías de la gran ma
sa productora, extranjerizante y en
tregada a una política de eamaril.a 
donde lo único que vale es la adula-I 
ción y la venta. El gobierno, un dés
pota ignorante, rodeado de una corte 
de cretinos, posesor de delirio de 
grandezas, es el único amo de todo el 
país—Gómez y los Gómez son los úni
cos terratenientes de Venezuela—y 
ansioso de prolongar su régimen, re
parte sus riquezas entre los explota
dores extranjeros que le protegen y 
le ayudan en el momento preciso en 
que el pueblo se rebele contra su im
posición.

Venezuela es /un país atrasado, sin 
industrias, despoblado, sin vías de co
municación que sólo existen entre el 
cuartel o fortaleza de Maracay donde 
se guarece la fiera y los suyos, los 
centros fortificados de la República. 
Asaltado de terror —· sus crímenes no 
pueden garantizarle la tranquilidad de 
espíritu — el más torvo de los tira
nuelos de América dirige la muerte 
de todo un pueblo triturado en las pri
siones medioevales, condenado a tor
turas indescriptibles, vejado, humilla
do, si no se le arrastra como toda 
su casta amarilla. El viejo epiléptico 
necesita del zahumerio de la adula
ción, de la loa, el besamanos diario, 
porque sino se asusta y piensa que 
le traicionan, que conspiran para ase
sinarle.

Nosotros desde fuera siempre he
mos esperado un gesto, una actitud 
que rompiera paira siempre el terror 
supersticioso de una masa atrofiada 
por el despotismo de veinte años. Nos
otros sabíamos que las cárceles se va
ciaban, que fie construían nuevas pri
siones — como ahora mismo — in
capaces las que existen de contener 
más material humano. Pero el hom
bre que cifra todo su poder en su ig
norancia y en su lombrosiona contex
tlira psíquica, persistía para vergüen
za de América ensuciando la patria 
de Bolívar.

¿Y la juventud, la juventud venezo
lana? ¿Es que el déspota no permite 
que se incuben fuerzas nuevas, incon
taminadas? ¿Es que desde que nacen 
los hombree se les infiltra el servi
lismo, la falta de orgullo? ¿Es que 
la juventud sigue los pasos de los.ven
didos? ¿Y las cárceles no dan nada 
para ejemplo de los hombres que lle
gan? ¿Está Venezuela al margen de 
la inquietud unánime que recorre nues
tros pueblos de América y que ha des
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aristócratas, de esas Universidades ya 
dignificadas desde Buenos Airee has
ta Méjico, ha .salido también en Ve 
nezuela la más alta llamarada de pro
testa contra un régimen de oprobio. 
La juventud de Venezuela está res
pondiendo por todos los mudos que 
agonizan en las prisiones. Y segura 
de su actitud que le concita el odio 
del tirano, que le abre las prisiones 

. y la muerte, ha gritado bien fuerte 
I que salvará la dignidad de su pue
blo o caerá con él.

Los universitarios de Venezuela han 
tenido uno de los más bellos gestos 
de que puede enorgullecerse la juven
tud de la América Latina. Luego de su 
gallarda “semana del estudiante” con 
reminiscencias de pura galantería, 
que no sirvió sino de puente para lan
zar protestas incendiarias, siguió c-1 
gesto de hombres de sostenerse en lo 
dicho y afrontar la cárcel, el destie
rro, la muerte. La Semana del Estu
diante fué el preludio de ese rumor 
de ciclón que se avecina sobre el pue
blo más sufrido de América.

Nosotros sabemos el martirio de 
Venezuela y sabemos que sólo un ges
to definitivo, que afronte sin cobar
días todas las contingencias a que el 
despotismo de Gómez puede someter
lo, es capaz de salvarla. Por eso los 
estudiantes de Venezuela se nos pre
sentan heroicos, como ningunos. Ya 
en toda América se ha dado el •’aso 
de que las clases más conscientes de 
las Universidades levantasen el pen
dón de rebeldía por la renovación v 
reforma de la enseñanza universita
ria, por la destrucción del foeilicismo 
académico, por el acercamiento del 
estudiantado, el más comprensivo, el 
más apto, a las clases trabajadoras 
manuales. Pero el estudiantado de Ve
nezuela ha hecho algo más. Ellos quie
ren salvar a su país de las garras y 
de la pezuña del Gomezalato. Ellos de 
frente, con la intuición maravillosa 
que ha nacido en la nueva conciencia 
de Latinoamericana, quieren afrontar 
su hora y rescatar el pueblo venezo
lano del trágico marasmo en que ee 
halla sumido. La juventud de Vene
zuela, por revolucionaria, latinoameri
canista, es la que tiene la visión, sino 
precisa, a lo menos más cabal en sus 
grandes rasgos, de lo que eerá para

pertado en las nuevas generaciones, 
como nunca, ese fervor revolucionario 
que salvará el Continente para el 
triunfo de la Humanidad hasta hoy 
defraudada? La juventud de Venezue
la no había dicho su palabra. O si la 
había dicho, las mazmorras de la Ro
tunda, los caminos carreteros que 
conducen a la guarida de la fiera, don
de ellos trabajan como forzados, si
lenciaron siempre su grito de pro
testa.

Pero ahora les hemos oído. Tam
bién nosotros, compañeros de Améri
ca, estábamos sordoe. Venezuela se 
nos presentaba como amurallada y na
da hacíamos por escalar las murallas 
y acercarnos siquiera sea por curio
sidad a mirar al fondo de las prisio
nes a nuestros hermanos asesinados.

La juventud de Venezuela, hoy la 
más heroica del Continente, ha dicho 
al fin su palabra. De las Universida
des, en donde hace pocos años se for
jaban los profesionales y loe serviles, 
los aristócratas y loe adulones de los

I estos pueblos nuestros, la continua
ción de regímenes traidores, que nos 
venden y nos someten al servilismo 
despiadado mientras que nuestras ma
sas productoras soportan eus cadenas 
de condenados.

La liberación de Venezuela del go
ni ecismo, como la salvación de Méjico 
del porfirismo, traerá una era nueva 
de transformaciones sociológicas pa
ra ese pueblo, llamado por tantas ra
zones a ser un índice en la liberación 
de toda América. No en vano una ju
ventud nueva, en el nuevo sentido de 
responsabilidad que tenemos los jó 
venes de América, es la que ha toma
do en eus manos — preclaras por hon
radas, por altivas y sin transaccio· 
nismos — la resolución del viejo pro
blema. Ellos son los que nacieron y 
se hicieron en pleno régimen epilép
tico, cuando loe viejos hundían la ca
beza para besar la pezuña del sargen
to endiosado, o marchaban con la ca
beza altiva, pero débiles ya, hacia las 
cárceles que habían de concluirle*}.

No po-demos decir que la juventud 
de Venezuela está sola en ese país de 
víctimas. Muchos de los hombres ma
duros respaldan y ayudan su gesto y 
ponen su vida al servicio de la causa 
revolucionaria. Ellos son loe que es
capados de las garras gomecistas, pa
san en el destierro su vida de rebel
des. Son los depositarios de la digni
dad fracasada o ahogada en las pri
siones. Y son los más erguidos a- 
luartes de esta lucha. Una palabra do 
fe para esos hombres que a pesar de 
los años de martirio no se han ven
dido, no se han inclinado, tan fácil 
como es para tantos el hacerlo y pa
sar por la condición de tragedia en 
que viven a la de dorados cortesanos. 
Ellos que llevan la. experiencia de los 
años oscuros que ha vivido Venezue
la, sabrán dirigir el camino para que 
no se caiga en el neogomecismo, que 
siempre, de todos los rincones, ame
naza el futuro de cualquier pueblo 
nuestro.

Pero ahora queremos preguntarnos: 
frente al momento de más ardua prue
ba que asume la juventud de Vene
zuela, ¿cuál va a ser la actitud de las 
juventudes todas de América Latina? 
Ellas que han conocido ya el gesto de 
rebeldía, que han tomado la posición 
de los hombres con dignidad, ¿cómo 
van a responder al llamado las nue
vas generaciones revoluoionarias de 
Venezuela? La suerte de ese gran pue
blo es la suerte de toda la América 
nuestra. El final del despotismo go- 
mecista es el preludio de la destruc
ción definitiva del caudillismo en 
América. Con Gómez caerán las cas
tas oligárquicas de todos nuestros 
pue1 los, su ejemplo servirá de estímu
lo, de tónico, a nuestras rebeldías es
poleadas hace tantos años. ¿Vamos a 
permanecer mudos como ante el ges
to de Sandino, o vamos a levantar 
nuestra protesta muy alto, para que 
se oiga bien, y a respaldar al pueblo 
venezolano en su lucha por la liber
tad! Lp. juventud revolucionaria de 
toda América Latina está en el de
ber imperioso de responder al llama
do de la juventud revolucionaria de 
Venezuela que ee enfrenta al déspota. 
Si somos dignos del nombre que ya 
tenemos ganado dentro de la historia 
actual de América, no podemos per
manecer indiferentes o a la espec- 
tativa, frente a la lucha de ese pue
blo hermano. Unánimemente debemos 
acudir en todas las formas a ayudar
les, a decirles que estamos con ellos, 
que Venezuela es un trozo de nues
tra propia contextura de pueblos, que 
luchando por su liberación, luchamos 
por la de todos los pueblos de Amé
rica Latina.

Trabajadores manuales e intelectua
les de América Latina: Agrupémonos 
junto a los revolucionarios venezola
nos y luchemos por que obtengan su 
liberación del régimen despótico que 
le afrenta y aue afrenta a la Améri- 
ca. El más alto deber de los hombres 
nuevos del Continente reside en res
paldar y sostener la actitud de los 
heroicos descendientes de Bolívar. 
Tenemos una deuda con Venezuela 
Paguémosla ahora ayudándola a que 
se liberte como un día lo hiciera con 
nosotros el más gallardo capitán de 
América.

Venezuela libre para la causa Lati
noamérica es igual 'a Latinoamérica' 
libre para la causa de la Humanidad 
sin injusticias.
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de América Latina)

Puerto Rico, agosto de 1929.

Homenaje a García 
Monje

Era hora que la América Libre 
testimoniase a don Joaquín García 
Monje la admiración que inspira 
su obra tesonera al frente de “Re
pertorio Americano”. El ¡lustre 
maestro costarricense, venciendo 
las mil y una dificultades del me
dio, ha logrado llevar adelante su 
empeño idealista, convirtiendo a su 
revista en uno de los voceros más 
autorizados del pensamiento latino.

Don Joaquín, al mismo tiempo, 
ha realizado una noble tarea de co
nexión espiritual, dando a conocer 
a todos los escritores de nuestros 
pueblos, con una generosa ampli
tud de miras y una inteligente vi
sión del porvenir.

Pero hay más. Don Joaquín es, 
también, un hombre de acción po
lítica, además de intelectual. Y aho
ra se apresta a intervenir en la vi
da social de su país. Estamos se
guros que la participación de este 
hombre eminente, conocido por to
do América, importará un benefi
cio positivo para el progreso insti
tucional de la joven y progresista 
república centroamericana, aboca
da, como todas las otras, a los gra
ves problemas que plantea el ve
cino imperialismo invasor.

RENOVACION, en vísperas del 
homenaje que se le prepara, ex
presa al señor García Monje su más 
vivo sentimiento de adhesión.

Constitución de Ja F. Uni
versitaria de Bolivia

Señor director de RENOVACION: 
Tengo el honor de comunicarle que la 
Segunda Convención Nacional de Es
tudiantes, cumpliendo las prescripcio
nes de su Estatuto, ha constituido el 
Comité Central Ejecutivo de la Fede
ración Universitaria Boliviana, con el 
siguiente personal:

Secretario General: Alberto Echazú, 
Delegado por Cochabamba.

Secretario de Relaciones: Luis Pon- 
ce, Delegado por Sucre.

Secretario de Cultura: Julio Alva
rado, Delegado por Oruro.

Secretario de Prensa: Enrique Var
gas S., Delegado por Potosí.

Secretario de Vinculación Obrera: 
Ramón Chumacero V., Delegado por 
La Paz.

Secretario de Hacienda: Víctor Pe- 
láez, Delegado por Tarija.

Secretario de Deportes: Adhémar 
Bravo, Delegado por el Beni.

Secretario de Actas: David Monas
terio, Delegado por Santa Cruz.

El comité anterior funcionará en eá- 
ta capital, debiendo ejercer su autori
dad y atribuciones hasta la reunión de 
la Tercera Convención Nacional de 
Estudiantes.

Atentamente: Julio Alvarado, Secre
tario General de la Convención.

AMIGOS DE
“RENOVACION”

En su última sesión el Consejo 
Directivo de la Unión Latino- 
Americana, en agradecimiento 
al apoyo que lia recibido esta 
revista de varios nobles espíri
tus; acordó designarlos como 
“Amigos de RENOVACION”.

Los elegidos fueron los si
guientes :

Dr. Mario E. Sáenz.
Dr. José María Monner Sans
Dr. Diego Ortiz Grognet
Ing. Pedro Marotta
Dr. Teodosio Brea |h.)
Dr. Mario Calvento (li.)
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EL IMPERIO ELECTRICO DEL “TIO SAM” SEOANE NO PUDO ENTRAR AL PERU HENRY BARBUSSE
(Artículo traducido de “The Nation", que se publica en Nueva York, fir

mado por el escritor de reconocida autoridad, Paul Blanshard, en el 
número correspondiente el 10 do julio de 1929. Por ser muy largo se 
traducen solamente las partes de mayor interés).

Cuando algún acomodado chileno 
toca un botón eléctrico en su casa de 
habitación, en Santiago, la corriente 
que fluye por las bombillas de luz, 
procede de la Compañía Eléctrica de 
Chile, Compañía que pertenece a “The 
South American Power Company”, que 
a su vez pertenece a “The American 
Bond and Share Company, que es pro 
piedad de ciertos personajes america
nos acaudalados. Cuando este mismo 
chileno levanta el auditor de su telé 
fono está pagando este privilegio a la 
“Chile Telephone Company Limited’’, 
la cual pertenece a “The International 
Telephone and Corporation of New 
York”. Asimismo cuando este señor 
chileno viaja en los recientemente 
electrificados ferrocarriles del Estado 
chileno, está usando un equipo fabri 
cado por la Westinghouse Electric, 
etcétera, etc.

La historia de la expansión del Im
perio Eléctrico del Tío Sam en toda la 
América Latina es el último y en cier
to modo el capítulo más dramático de 
la conquista económica americana. La 
lucha mundiai por el acaparamiento 
del petróleo, del carbón y del hule, si
gue adelante; la guerra para contro
lar el poder eléctrico está apenas co 
menzanao. Como en tantas otras con
tiendas económicas, las principales fi
guras de estas luchas son los Estados 
Unidos, quienes llevan la delantera. 
Una sola Compañía de Nueva York en 
estos momentos controla más de la 
mitad de los teléfonos de la América 
Latina. Otra controla por medio de sus 
subsidiarias, de un tercio a la mitad 
de todo el poder eléctrico de la Amé 
rica Latina. Con el poder eléctrico van 
los teléfonos, cables, líneas telegráfi
cas y comunicaciones inalámbricas.

La extensión de nuestro nuevo Im
perio Eléctrico fué revelada por el re
ciente reporte anual de la “American 
and Foreign Power Company”, subsi
diaria de la “Electric Bond and Share 
Company”, que es la segunda más 
grande Compañía Eléctrica de los Es
tados Unidos. En el año 1928 la Ame
rican and Foreign aumentó sus inver 
siones a 177 millones de dólares co
giendo el control de Compañías en la 
Argentina, Chile, Méjico, Cuba, Brasil, 
Colombia y Costa Rica.

El 31 de diciembre de 1928 la Ame
rican and Foreign Power Company 
controlaba el alumbrado eléctrico y 
calefacción y fuerza motriz en general 
de 627 poblaciones en la América La
tina y su expansión continúa a pasos 
vertiginosos... Uno de los procedi
mientos de que se valen las Compa
ñías Eléctricas para consolidar este 
nuevo Imperio Eléctrico, es la exhi
bición y su exceso de dinero. Cuando 
la American and Foreign se radica en 
una ciudad latinoamericana, destruye 
los viejos y ruinosos edificios y levan
ta nuevos en algún punto prominente 
de la ciudad, y usa todos los artificios 
de enormes ventajas de exhibición, 
conspicuos por su elegancia y verda
dero confort para anunciar los nuevos 
métodos de alumbrado, limpiadores 
eléctricos, planchas eléctricas, refri
geradores y abanicos. En una ciudad 
del Brasil se adoptó el sistema de jue
gos de luces en el parque público para 
impresionar a los indios descalzos...

Riqueza y poder insensiblemente se 
deslizan a la política y la gran lección 
de nuestra expansión económica en la 
América Latina es que estas Compa 
nías hacen uso de los gobiernos para 
asegurar el aumento de sus ganancias. 
Si estos’ intereses pueden desafiar, 
comprar y engañar a los jefes del go
bierno de los Estados Unidos, cuánto 
más sencillo no les será manipular los 
gobiernos de la América Latina. Go
biernos éstos que son débiles y pe 
bres; se requiere menos dinero para 
comprar dichos funcionarios que el 
que se necesitarla para comprar un 
profesor o un periodista en los Esta
dos Unidos.

Tenemos a Cuba, por ejemplo. En 
Cuba los intereses eléctricos america 
nos no se han limitado a la compra de 
un senador o de un periodista aquí o 
allá. Antes de ser electo presidente de 
Cuba Gerardo Machado era un hom
bre relativamente pobre, quien había 
sido nombrado vicepresidente y agen
te comprador de la Compañía Cubana 
de Electricidad que es la subsidiaria 
cubana de la American and Foreign 
Power. Habiendo sido nombrado pre

sitíente de una manera oscura y sos
pechosa se le acusó en el periódico 
“El Día”, de la Habana, de que conti
nuaba actuando como vicepresidente 
de dicha Compañía, acusación valiente ! 
que hizo el editor don Armando An ! 
dré. El señor André, como tantos otros 
enemigos del presidente Machado, po
co tiempo después fué misteriosamen
te asesinado. Ya como presidente de 
Cuba, Machado hizo pasar en el Con
greso cubano una ley exceptuando a 
las Compañías Eléctricas del pago de 
todo impuesto, privilegio éste que no 
se ha extendido a ninguna industria 
nacional cubana. Desde luego que la 
industria eléctrica de Cuba está casi 
en su totalidad controlada por la Ame
rican and Foreign Company, esto ha 
sido una dádiva especial del presiden
te Machado para sus amos de antes y 
sus amigos de hoy.

Ahora el presidente Machado se di
ce que es un hombre millonario y los 
intereses eléctricos americanos se 
muestran muy complacidos de él y de 
su administración, que todavía durará 
hasta 1935, pues Machado faltó a su 
juramento de no pedir su reelección. 
Ellos dominan todo el campo cubano 
y cobran los precios más altos del 
mundo. En 1927 el promedio de las 
tarifas para usos domésticos de los 
consumidores de los Estados Unidos 
era de 6 centavos 0.8 por kilowats por 
hora, mientras que los infelices cuba
nos pagaban 17 centavos. Esta Com
pañía Cubana de Electricidad, después 
de ser fuertemente atacada por aque
lla pequeña sección de la prensa cu
bana que tuvo el valor de criticarlos, 
finalmente y como muestra de magna
nimidad bajó sus precios a 15 centa
vos en vista de que se le había excep
tuado de todo impuesto. En Ontario, 
donde la fuerza eléctrica es propiedad 
del Estado, el kilowats se vende al 
precio de 2 centavos 0.8... En casi to
dos los países latinoamericanos los 
métodos de defensa contra ese pulpo 
son débiles e inadecuados; es fácil 
imaginarse en fecha no lejana un se
nador Norris protestando contra los 
abusos cometidos por estas Compañías 
en Latino América. Sus protestas, nos 
atrevemos a vaticinar, serán inútiles 
porque para ese tiempo, 46 de los prin» 
cipales periódicos, 74 periódicos sema
nales, y más o menos 19 de los perió 
dicos mensuales que controlan la opi
nión pública de la América Latina 
pertenecerán probablemente a alguna 
Corporación que adoptará el bello 
nombre de South American Peoples’s 
Press Inc. que pertenecerá a la Ame
rican Paper and Power Company, que 
a su vez será propiedad de la Inter
national Power Syndicate, de Nueva 
York, que pertenecerá a su vez a al
gunos personajes americanos que tie
nen la fortuna de poseer exceso de di
nero.

UN CRIMEN DE GE
RARDO MACHADO

No se trata <lel asesinato y disolu
ción de la Universidad de la Habana, ¡ 
en años pasados. Tampoco del aprisio-i 
namiento y bozal puesto a la intelec-, 
tualidad cubana desde 1927, con la per
secución decretada contra el Grupo 
Minorista y sus publicaciones. No ee 
trata de las masacres y crueldades co-| 
metidas contra el obrerismo cubano, 
echando a sus líderes a los tiburones 
y ametrallando a los huelguistas de 
los centrales. Ni siquiera vamos a ha
blar del asesinato de Julio Antonio 
Mella, cometido por los agentes de Ge
rardo Machado en la ciudad de Méjico 
el 9 do enero del presente año.

El crimen que ha cometido Macha-| 
do, después de toda esa serie de bru
tales y siniestros atentados, es toda
vía más villano y más torpe; en to-' 
dos esos crímenes anteriores, Macha
do fué el actor, el autor, el inspira
dor, el ordenador o pagador. Por más 
que en ellos descendiera al último tér
mino de la maldad, todavía quedaba 
siendo un hombre, un hombre sin con
ciencia, sin dios y sin ley, pero den
tro de la categoría ordinaria de los 
tiranuelos que han desangrado, empo
brecido y embrutecido a nuestra triste Î

Dimos cuenta, en nuestro número anterior, de la enfermedad de Seoane. 
Por prescripción de los médicos que lo asisten, éste inició una gestión para 
volver al Perú, donde hay climas excelentes que pueden restablecer su salud. 
Pero la dictadura peruana no atendió este- derecho. Haciendo alarde de 
una falta de humanidad y de un temor político que habla bien del grupo 
revolucionario en el que milita Seoane, le negó terminantemente ‘La entrada.

Inútil nos parece expresar nuestra protesta contra Leguía y nuestra 
solidaridad para con el compañero. Seoane, que sigue delicado, y que ee 
reemplazado por Isidro J. Odena, cambió con éste las cartas que detallan 
el incidente. Helas aquí:

Buenos Aires, 16 de septiembre de 1929.
— Señor Isidro J. Odena, ciudad. — Mi 
querido Isidro: Casual y felizmente fuiste 
testigo de mi entrevista con el Encanga
do de Negocios del Perú, doctor Emilio 
del Solar. Tengo el doloroso presentimien
to de que tu testimonio habrá de serme 
necesario. Por consiguiente, te ruego que 
relates cuanto viste y oíste ayer. Te 
abraza cordialmente. (Fdo.)—Manuel A. 
Seoane.

Buenos Aires, 17 de septiembre dt 1929.
— Señor Manuel A. Seoane, ciudad. — Mi 
querido Seoane: Con mucho gusto res
pondo al pedido que me formulas en tu 
carta de ayer. Tu entrevista con el en
cargado de Negocios del Perú fué brev< 
y concisa. Reclamaste tus pasaportes a 
fin de entrar a aquel país, con el propó
sito de internarte en una estación sani
taria. para reponer tu salud quebrantada. 
A este respecto expusiste que esa era 1: 
orden de las autoridades médicas que tu 
reconocieron, entre las que se cuentan ras 
del Departamento Nacional de Higiene, 
cuyo testimonio documentado ofreciste, 
las que te imponen un descanso absoluto 
y cuidados celosos por un período no me
nor de seis meses, que sería el tiempo 
que permanecerías en al Perú. El repre
sentante de tu país te contestó que él no 
podía resolver nada pues desconocía 2! 
criterio del gobierno de Lima, pero que

América Latina, hasta entregarla ata
da de pies y manos, exangüe, indefen
dible, a los Conquistadores del Dólar.

Machado, sin tamaños para la alta 
delincuencia, debía descender un gra
do más, en el terreno de la crimina
lidad lombrosiana, y ha descendido 
ya. Su última hazaña es la de conver
tirse en proveedor de víctimas para 
Juan Vicente Gómez, el emasculado!·, 1 
el torcionario, el incalificable verdugo 
de Venezuela.

Hacía años vivía en Cuba, en cali
dad de emigrado, un estudiante de la 
Universidad de Caracas, pertenecien
te a esta generación heroica que ss 
ha sacrificado casi toda en inútiles 
protestas y tentativas por reconquis
tar la libertad. Francisco Laguado 
Jayme se había ganado ya un nombr» 
en América, como joven de ideales y 
de principios, en su protesta constan
te contra la dictadura de Gómez. Ar
tículos suyos, llenos de indignación y 
valentía, se publicaban en todas las 
revistas del continente, denunciando 
a Gómez y a sus esbirros. Entonces, 
el representante de Gómez en Cuba, 
el abyecto Rafael Jiménez Arraiz, pi
dió a Machado que le entregara a La-1 
guado Jayme a su amo. Para halagar 
a la hiena cubana, llevóle cintajos, 
ajorcas y pergaminos con la Orden da) 
Libertador ((befa y escarnio que Gó
mez hace de Simón Bolívar), y Ma
chado, hermano en aspiraciones y en 
anhelos del tigre de Maracay, accedió 
complacido. Laguado Jayme fué So 
cuestrado por la policía de la Habana, 
en el mes de abril del presente año 
1929, y conducido al siniestro buque 
de guerra “Máximo Gómez”, de donde 
desapareció. De ese barco han desapa
recido ya muchos hombres libres, es
tudiantes, políticos y obrero» cubanos. 
Pero han desaparecido para servir de 
pasto a los tiburones de la bahía do 
La Habana. Laguado Jayme ni siquie
ra tuvo esa suerte: fué peor la suya. 
Fué entregado poi· Machado a Juan 
Vicente Gómez, el castrador, el tor
cionario, el más miserable de cuantos 
enterradores de pueblos ha hecho na
cer el destino en América.

El presidente de Cuba, Gerardo Ma
chado, ha inscrito esta hazaña al fi
nal de su larga serie de bochornosos 
delitos, al terminar su primera pre
sidencia y al comenzar su segundo 
período- presidencial. Ayudante de ver-! 
dugo de Gómez, es el título con que I 
se ha ennoblecido a sí mismo. ¡Infe
liz Cuba!

Estos son los hechos. Ahora, falta 
la voz de la nueva generación de hom
bres libres de la América Latina. Fal
ta la voz de los compañeros de La
guado Jayme, en ideales, en dolor, en 
destino. ¿Callaremos ante crimen sin 
nombre? ¡Ante la Santa Unión de los 
Tiranos, no opondremos la Unión de 
los Hombres Libres? De los tiranos es 
el pasado. De nosotros son el presen-1 
te y el porvenir. Hablemos, entonces, 
y se hundirá para siempre la era lú-1 
gubre de los Machado y de los Gómez. I

R. GUEVARA PEREZ. I

consultaría por cable al presidente Le
guía y que puntualizaría e.n lai consulta 
las circunstancias de tu enfremedad y !a 
opinion <le los médicos oficiales, quedan
do en contestarte a la brevedad posible. 
J e agradeceré me comuniques cuál ha si
do Ja resolución del presidente Leguía. 
Con esto creo haber satisfeeno tu previsor 
deseo de documentar los términos exactos 
ae tu gestión. Cordialmente te estrecha 
tu affino. (Fdo.)—Isidro J. Odena.

Buenos Aires, 21 de septiembre de 1929. 
— Señor Isidro J. Odena, ciudad. __ Mi
querido Isidro: Telefónicamente el En
cargado de Negocios del Pe. ú me ha tras
mitido la resolución de Leguía, suscrita 
por el Ministro de RR. EE. Dice así: 
‘Respuesta cablegrama 657 manifiéstoie. 

que Manuel Seoane no puede ingresar al 
lera. Rada y Gamio”. Como ves. recla
mé en vano mi legítimo derecho a entrar 
al país en que nací. Los omnímodos dic
to dóreos de América tienen el privilegio de 
conceder o negar el disfrute de la propia 
patria. Mis pulmones averiados no cons
tituyen garantía suficiente para un régi- 
m. n tembloroso y cocarde. No soy un coro
nel en trance de ascenso, ni un claudi
cante político de ¡a época vieja, ni un 
abogado pronto a ponerse bandera, de re
maté. Pertenezco a una gene: ación que 
vive de pie. Λ un grupo de hombres ge
nerosamente insurrectos, que tienen em
puñado el porvenir y que harán una nue
va nación. Esta negativa — que me per
mite respirar un oxígeno más auténtico 
del que hay en el Perú — atestigua que 
algo muy profundo y peligroso nos vincu
la con el noble despertar de las clases 
productoras del país. La obra revolucio
naria que Haya Deelatorre iniciara en 
1923. recibe así. día a día, mes a mes, esja 
suerte de confirmaciones históricas res
pecto a su eficacia y su justicia. Ni 
quiero ni debo comentar más este inci
dente. Tengo que recuperar fuerzas para 
proseguir esta obra, a la que entregué mi 
empeño, hasta el cansancio y la enferme
dad. Felizmente, aparte de una fe teso
nera Que me alumbra interiormente, iodo 
concurre en beneficio de mi salud. En esta 
tierra hospitalaria disfrutaré, por pres
cripción del Departamento Nacional de 
Higiene, de medio año de reposo. La 
Mutualidad d i Estado contribuye con pa
sajes, médicos y remedios. El afe to po
pular. exteriorizado en los comentarios 
periodísticos y en la anónima maní cue 
estrechó la mía en silencio, crea una at
mosfera cordial y afectiva que trans
foi ma todo, vistiendo de amor la dura 
soledad del destierro. ¡Qué cierta, qué 
hermosamente cierta aparece entonces la 
verdad de la unidad americana! ¡Y qué 
ridicula, qué torpemente estúpida la acti
tud atrabiliaria de los déspotas que con
funden la patria con un feudo y la cercan 
con murallas de temor, de odio y de ven
ganza! Cordialmente te abrazo. (Fdo.)— 
Manuel A. Seoane.

-----------------φφ-----------------

REORGANIZACION DEL 
APRA EN PARIS

Compañeros:
Nos es grato anunciar a ustedes que la 

cédula del Apra en París ha quedado re
organizada y sus actividades han sido re
novadas con nuevos entusiasmos.

Los apristas de París comprenden la 
necesidad de aumentar nuestros esfuer
zos en favor del frente único antiimperia
lista y unionista Indoamericano en mo
mentos en que la soberanía de nuestros 
pueblos y la. condición de nuestras clases 
trabajadoras se hace cada vez más difí
cil a causa, de la presión política y econó
mica del imperialismo.

La primera consigna del Aprismo es ia 
unión de todos los antiimperialistas de 
América. El Apra es por eso una fue· za 
política formada por la alianza de ios tra
bajadores manuales e intelectuales. Con
tra esa unión aprista conspira el impe
rialismo. Contra ella nos lanza sus agen
tes. Contra la unidad de nuestras fuerzas 
van a estrellarse todas las conspiraciones 
de divisionismo» que favorecen a nuestros 
enemigos.

Al reorganizarse la célula de París ha 
debido realizar ciertas enérgicas medidas 
de orden interior para reafirmar ia disci
plina aprista y la eficiencia de su personal 
directivo. En el Apra es el trabajo el úni
co privilegio. Por eso al reorganizarnos 
hemos tenido que eliminar enérgicamen
te a todos los elementos reacios al traba-- 
jo. a la lucha tenaz y constante, y des
pués de esta medida necesaria nuestro 
organismo resurge pleno de actividad y 
trabajo.

Los apristas do París estamos constan
temente informados de los progresos de; 
Apea en Indoaméricá. La reciente decía- 
ración del Congreso Nacional de Estu
diantes de México, adoptando nuestro 
programa y la fue-za cada vez más vigo
rosa del Apra en Centro América son dos 
hechos que suman a otros muchos moti
vos de optimismo.

La. cédula del Apra en París envía su 
saludo fraternal a todos los ap istas de 
Indoamérica y les invita a reforzar sus 
filas, a organizar cuidadosa y activamente 
su propaganda manteniendo la unidad y 
disciplina apristas de sus soldados.

Saludamos a nuestra bande-a de unión· 
y de justicia con el lema de nuestra 
lucha: “Contra el impe -ialismo yanqui, 
o·»’· la unidad de lo- pueblos de Indoamé
rica, para la realización de la justicia 
social. — (Fdo.): G. ENRIQUEZ, Secre
tario general.

En el proceso de gestación y des-1 
arrollo del movimiento izquierdista' 
de Occidente, hay que tener en cuenta, 
ante todo, la decisiva influencia que 
tuvo sobre su espíritu el escenario de 
la post-guerra y la conmoción revolu
cionaria de octubre de 1917. De estas 
dos fechas, de estos dos capítulos de 
ia historia occidental parten, con ras
gos más definidos, la orientación y la 
organización de las vanguardias en- ! 
ropeas. Hay una urgencia de rénova-1 
ción, una nerviosa búsqueda de nue- 
vos horizontes. De un lado, el debilita
miento del organismo político, preci-j 
pita la transformación de órdenes y, 
sistemas envejecidos y sin fuerzas pa
ra contrarrestar la crisis.

En los Estados Unidos en que no 
se produce un cambio radical, profun
do, que sustituya íntegramente la gas
tada maquinaria política, esta trans
formación toma un carácter interno, 
aunque formalmente no presente pro
fundas alteraciones en su fisonomía. 
De otro lado y como lógica consecuen
cia de este proceso, se opera igual
mente una intensa reacción espiri
tual. La inteligencia rectifica su di
rección orientándose sobre rumbos 
nuevos. Arte y política responden al 
llamado de una nueva realidad. A es
ta época corresponda el surgimiento 
del grupo “Clarté”, organizado y diri
gido por Henry Barbusse.

La gran herida de la guerra, lenta 
y dolorosamente cicatrizada, crea ese 
ambiente de angustia, ese período en 
que la Historia se detiene, ávida de 
reposo, extenuada y quebrantada por , 
el esfuerzo gigante de la lucha. ;

Es en esta época, a partir de este 
hecho, que comienzan a definirse cla
ramente los contornos principales de 
la obra de Barbusse. "El fuego”, mar
ca la iniciación de una primera etapa 
de su labor revolucionaria. Su realis
mo, desnudo en toda su amarga y do
lorosa verdad, muestra, más bien, el 
angustioso sacudimiento de un espíri
tu que se siente profundamente con
movido ante el drama de la guerra. 
“El fuego”, es la protesta del hom
bre contra la injusticia social; y es un 
grito de rebeldía, más que una senti
mental imploración de paz.

“Clarté” agrupó en sus filas al ele
mento intelectual de tendencia revo
lucionarla, aunque sin filiación ideo-

los hombres. Cuando éstos la acercan 
demasiado a la divinidad, deja enton
ces de ser Historia y se convierte en 
Mitología.

En los dominios del espíritu, nos in
teresa más el Jesús-hombre que el 
Jesús-Dios. Al primero lo llevamos 
dentro de cada uno de nosotros. Al 

I segundo, no le está permitido propa
sar los limites del Dogma, del Rito, de 
la Religión. Renán nos dió un Jesús 

I místico, un iluminado que traía la pa- 
labra de Dios y la promesa del cielo. 
Barbusse, en cambio, nos acerca a un 

' Jesús revolucionario, que reclama jus- 
¡ ticia para la Humanidad. Renán, fué 
un historiador, un cronista de la vida 
del Maestro. Barbusse es un intérpre
te de su espíritu, un traductor del con
tenido social de su doctrina. Renán, 
pese al libre examen, no se aleja de
masiado de la versión bíblica, tradu
ciendo fielmente aun la sugestión del 
paisaje, al que adjudica una impor
tancia ilimitada. El Jesús de Barbusse, 
en fin, es un Jesús de todas las épo
cas, un Jesús cuyo pensamiento vive 
en todas las regiones de la tierra con 
igual belleza e igual intensidad.

Es este mismo el espíritu que ani
ma toda su obra. Aun dentro del ges
to que encierra un sentimiento de re
beldía, se encuentra la expresión dul
ce, la palabra fraternal. “Ningún lite
rato de Occidente — agrega Mariât,e- 
gui — manifiesta en su arte la mis
ma ternura por el hombre, la misma 
pasión por la muchedumbre que Hen
ry Barbusse. El autor de “L’Enfer”, 
no se muestra atraído por el “perso-

Manifiesto ds la Univer
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hombres. El argumento de todas eus 
páginas es el “drama humano”. Dra
ma uno y múltiple. Drama de todas las 
edades. Barbusse reivindica con infi
nito amor, con vigorosa energía, la 
gloria humilde de la muchedumbre”.

De allí su apasionada colaboración 
•dentro del movimiento izquierdista, 
en defensa del proletariado mundial. 
Barbusse es un trabajador infatigable 
en las filas del Partido Comunista 
francés. Su labor sobrepasa los lími
tes de la simple colaboración intelec
tual de la organización de la propa
ganda revolucionaria. Desde las vi
brantes páginas de “Monde" lanza a 
todos los artistas, a todos los hombres, 
su cálida palabra de hombre libre. LaIlllllJlKU Kl, aUUUUG Clin UIUWIUH 1UCU- , , -, . , , , ,

lógica determinada. Artistas de todas lu?h.a »or .la conquista de todas las
las escuelas, literatos de diferente 
aunque no precisamente opuesto pen
samiento político, vinieron a robuste
cer las filas de la joven y beligerante 
avanzada izquierdista. En la hora en 
que “Clarté” representaba un baluarte 
inconmovible, capaz de hacer frente a 
las fuerzas reaccionarias, aun sin con
tar todavía con un sólido prestigio 
político, Barbusse trabajaba activa
mente por dar a este movimiento un 
carácter de extrema izquierda, que lo 
indentificara en su estructura, con las 
organizaciones de las que había toma
do su programa. Pero más que un 
aislado movimiento revolucionario. 
“Clarté” significó una actitud nueva 
correspondiente al espíritu nuevo que 
insurgía con formidable empuje en el 
escenario occidental. La realidad eu
ropea exigía la colaboración de fuer
zas jóvenes que inyectaran más vigor 
y más vida a su organismo debilitado 
y enfermo. Y el movimiento “clartis- 
ta” respondió a esta necesidad, ini
ciando un nuevo período de acción. No 
tardó sin embargo, en producirse una 
situación de divergencia y divisionis
mo dentro de la organización. La au
sencia de una verdadera disciplina en 
la selección de sus miembros, dió bñn 
pronto un resultado desfavorable. Bar- 
busso se ve entonces precisado a 
abandonar “Clarté". La Tercera Inter
nacional incorpora entre sus filas ai 
núcleo que acompaña a Barbusse en 
esta división. “Clarté" se disuelve, pe
ro ha quedado su espíritu, ha cumpli
do un rol.

Tpda la obra de Barbusse está sa
turada de una profunda y dulce emo
ción humana. Aun en sus más amar
gas palabras se encuentra siempre esa 
fuerte y magnifica ternura por el hom
bre, que alcanza en su más elevada 
expresión en su “Jesús”. El “Jesús,, 
de Barbusse es, tal vez, la más pura 
creación artística y revolucionaria de 
la actual literatura de Occidente. La 
figura de Cristo ha sido de nuevo con
quistada al ideal humano. La historia 
no necesita el contacto con los dioses. 
Le basta con la íntima relación de

1 reivindicaciones proletarias, es la lu
cha a la que ha dedicado su vida y 
entregado su inteligencia.

En la redacción de “Monde” he lo
grado entrevistar a Barbusse. Mo 
acompaña Marta Vergara, la joven 
escritora chilena, corresponsal de “El 
Mercurio”, que se encuentra desdé ha
ce algún tiempo en París. Con cordial 
expresión nos tiende la mano este 
hombre admirable que ha conquista- ' 
do ya un elevado puesto en las letras 
occidentales. Su sonrisa, su gesto, tie
nen no sé qué música de verdad y de 
bien. Habla con suavidad y nobleza 
de aristocracia espiritual. Más que al 
laclo de un Maestro, se siente uno al 
lado de un hermano, de un camarada. 
Barbusse tiene un vivo interés por el 
movimiento intelectual latino - ameri
cano. “Amauta” — nos dice — es el 
más noble representante de la inquie
tud social y artística de la juventud 
del Perú. Nos habla de la Unión La
tino-Americana, de Ingenieros, de Pa
lacios. Recuerda con entusiasmo la la-1 
bor antiimperialista de RENOVACION 
a la que asocia los nombres de Haya 
Delatorre, Seoane, Sánchez Viamonte. 
Para intensificar el acercamiento de 
los pueblos de América, tiene el pro
yecto de editar un número mensual 
de “Monde” en español.

Hemos hablado largo rato. ¡Cómo 
hubiéramos ' querido prolongar esta 
fiesta de palabras nuevas, esta uná
nime sabiduría del gesto y la expre
sión! Frente a Barbusse el silencio 
tiene belleza de cuerpo sonoro, suges
tión de alma, creación de cerebro. Su 
palabra es el color, es la forma que le 
falta al silencio. Se puede pensar pro
fundamente oyendo esta voz que tie
ne no sé qué lejana y luminosa pre
sencia de astro. Yo lo veo cómo levan
ta su frente en lenta y apostólica ac
titud de verdad. Henry Barbusse, es 
un obrero y un líder de la Justicia 
social.

Al despedirnos, una mano fuerte y 
cálida ha apretado cordialmente las 
nuestras. París, 1929.'

Camaradas: Es dolorosa vuestra ac
titud pasiva ante los grandes proble
mas que amenazan de muerte la li
bertad de los pueblos latinoamerica
nos.

Sois trabajadores de la enseñanza 
como nosotros somos trabajadores del 
taller y del campo. Nuestras son vues
tras penas y sinsabores, vuestros triun
fos y derrotas, en fin, todo aquello que 
atañe directa e indirectamente a vues
tra vida íntegra. Vuestras deben ser, 
por lo mismo, todas nuestras inquie
tudes, todos nuestros anhelos de re
formas sociales, políticas y económi
cas, ya que en ello va encerrado el 
pujante porvenir de la raza cuyos bro
tes están en vuestras manos.

Nosotros os encomendamos, maes
tros libres, el cultivo de nuestros hi
jos. Que su forja sea de una contex
tura espiritual que abrace el credo de 
la ideología libertaria. Si sois lucha
dores, si sentís en vuestro espíritu 
las campanadas del despertar de una 
nueva conciencia social, no defrauda
réis nuestras esperanzas.

Pero así, solos, aislados, pretendien
do no ser lo que sois, obreros de la 

, enseñanza, por muy fuertes que seáis 
individualmente, nunca dejaréis de 
ser los forjadores de esclavos, los ene
migos nuestros, los fieles servidores 
de los tiranos, las avanzadas naturales 
de Wall Street. Defraudáis nuestros 
anhelos, que son los anhelos de los 
grandes hombres libres de América 
como Alfredo L. Palacios, Haya de la 
Torre, Gabriel C. del Mazo, César Go
doy Urrutia, Julio R. Barcos, Manuel 
A. Seoane, Nicolás Repetto, Mario Bra
vo, Carlos Sánchez Viamonte, Enrique 
Dickmann, etc., etc., y de los grandes 
revolucionarios europeos organizado
res de la Internacional de los Traba
jadores de la Enseñanza (I. T. E.)

Por eso nosotros os hacemos un lla
mamiento formal, en nombre de nues
tros hijos, en nombre de una patria 
nueva, en nombre de los ideales de 
la raza, para que os incorporéis y nos 
demos las manos en la cruzada reden
tora.

¿Os faltará valor? ¿Podrá más en 
vosotros el egoísmo y la mentira en 
que vivimos?

¡No, camaradas! Con el inglés A. J. 
Cook, os decimos: “Educadores: reco
noced vuestra responsabilidad ante 
vuestra propia clase, la clase obrera. 
Abandonad para siempre esa falsa dig
nidad. La falsa dignidad de no creerse 

I obreros. Vosotros tenéis necesidad de 
nuestra ayuda. De pie, al lado de vues
tros hermanos, los obreros!”

Ahuachapán, 20 de julio de 1929.
Carlos Escalante, Secretario Gene

ral; Delfín Pérez, Secretario del Inte
rior; Salvador A. Barrios, Secretario 
de Relaciones Exteriores; Francisco 
R. Cordero, Secretario de Propaganda; 
Samuel Molina, Secretario de Actas; 
Santiago R. Marroquin, Secretario Te
sorero; Alfonso Nieves, Secretario Bi
bliotecario; Héctor Magaña, Secreta
rio de Conferencias.

♦♦

De la Federación Universita
ria Hispanoamericana al 

Dictador de España

CESAR ALFRED O MIRO QUESADA

Al Excmo. Sr. Marqués de Estella, 
Presidente del Consejo de Ministros.

Excmo. Señor
La razón del renaciente interés por 

España en América, débese princi
palmente a la labor realizada en aque
llas tierras mediante el libro y, de mo
do más directo, la conferencia, por 
personalidades de la intelectualidad 
española, — tales suscintamente,. co
mo don Rafael Altamira, don Fernán- 
do de los Ríos, don Adolfo Posada, 
don Luis Jiménez de Asúa, don Camilo 
Barcia Trelles, don Ramón Menéndez 
Fidai, don José Ortega y Gasset, don 
Manuel Gómez Moreno, don AmérUo 
Castro, don Sebastián Rocasens, don 
Gregorio Marañón, don Gustavo Pita- 
luga, don Pío del Río Ortega, don Ro
berto Novoa Santos, don Florestán 
Aguilar, don Blas Cabrera, don José

FLORENTINO
SANGUINETTI

La figura universitaria de San
guinetti está íntimamente vincula
da a los momentos impulsores de 
la Reforma, de la que ha sido, tam
bién en las difíciles horas poste
riores, un defensor entusiasta y 
eficaz.

Ya como consejero estudiantil, 
ya como profesional, nuestro com
pañero Sanguinetti ha puesto su 
talento y su corazón al lado de to
das las causas justas y nobles.

Por eso, con verdadero placer, 
recibimos la noticia de su designa
ción como profesor de la Facultad 
de Ciencias Económicas. Con hom
bres de esta clase cabe esperar 
mucho de la nueva docencia argen
tina.

Casares Gil, don Luis de Zulueta, et
cétera, —■ quienes hicieron que se ol
vidara la frase, que aun nosotros jó
venes, hemos oído muy repetida, Je 
que “desespañolizar es civilizar”.

Ha sido interés de convivencia con 
esta intelectualidad española, lo que 
nos ha hecho poner nuestro horizonte 
cultural en España, lográndose así en 
nosotros una integración racial que 
tiene su más clara expresión, en la 
hermandad auténtica que con los estu
diante» españoles formamos. Por es
te amor a la cultura de España y por 
esta entrañable convivencia dentro 
de su Universidad, nos consideramos 
nosotros universitarios españoles.

La palabra de la intelectualidad es
pañola tiene cada día más agudas re
sonancias en nuestra América, y en 
la enseñanza que ella nos da. recibi
mos los estudiantes hispanoamerica
nos residentes en España, el cada día 
más acendrado mensaje de amor y de 
inteligencia, que, a nuestro regreso 
hemos de rendir ante nuestros con
nacionales.

Una nota oficiosa del Gobierno de 
V. E. ha declarado que el valor de la 
Universidad Española es nulo; que 
carece de eficiencia formativa, que no 
es esencial para la vida de España su 
existir. Y en acto de público homena
je a V. E. celebrado recientemente en 
el Cine del Callao de esta Corte, he
mos oído un “abajo los intelectuales” 
que, acaso por el duro perfil de su ex
presión, ha conmovido profundamente 
la honda raíz de nuestro amor a esta 
noble Madre Patria.

Manifestamos a V. E. que en uan- 
to venimos exponiendo, no hay sino 
gratitud para aquel sector español 
que, habiendo resucitado en nosotros 

i amores de raza, vemos hoy oficial
mente desvalorizado.

Terminamos haciendo constar que 
si no se estimasen suficientemente 
valederas las razones afectivas que 
damos, para que de modo oficial se 
reconozca su prestigio a la Universi
dad Española, se tenga en cuenta que 
cuantos aquí estudiamos, hemos ve
nido a hacerlo, confiados en el efec
tivo valor que tenían los títulos por 
ella expedidos; y que no sería justo 
—mucho más habiendo sido llamado 
buen número de nosotros generosa
mente por el Gobierno español a dis
frutar las becas por él establecidas— 
fuéramos ahora a regresar a nuestros 
países con títulos categóricamente 
desvalorizados por el Gobierno de Es
tado que nos los da. Esto nos haría 
pensar que de modo cierto, quedán
donos en nuestras respectivas patrias, 
hubiéramos obtenido títulos en sus 
Universidades de competencia univer
salmente reconocida, que de ninguna 
manera nos dejarían, como posible
mente nos dejarán los españoles que 
obtengamos, en postura desairada 
dentro del campo de la respectiva 
profesionalidad.

Lo que con sentimiento sincero de 
nuestra parte ponemos en conoci
miento do V. E. seguros de que le dis
pensará merecida atención, ya que 
cuanto venimos diciendo se inspira 
en interés del más puro hispanoame
ricanismo.

Dios guarde a V. E. muchos años. 
Madrid, 24 de abril de 1929.

Rubén Salido Orcillo (México) 
Presidente do la F. U. H. A.

Eduardo Cuadros Pacheco (Perú) 
Secretario General
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Libros y Revistas de América Latina
SIN NOVEDAD EN EL FRENTE

Novela de Erich María Remarque — 
El. “Claridad”

Un ‘‘boche”, oscuro soldado de las trin
cheras de Guillermo IT, ha resucitado de 
entre los muertos, para contarnos su an
gustiosa visión de la guerra. Ya sabía
mos de la atormentada existencia en ¡es 
fosos hediondos, mediante el relato de 
otros espíritus sublevados, entre los que 
no podemos dejar de contar el de Bar
busse.

Historias de otros frentes, vistas con 
otra perspectiva, pero idénticas al fin en 
el grito universal contra la carnicería 
bélica.

Son. desde luego, expresiones senti
mentales que no ahondan en el estudio d< 
las causas reales de la matanza, y ape
nas si balbucean la ansiedad trágica de 
que la humanidad se depure d.e sus pasio
nes homicidas.

Pero llenan una importante misión de 
propaganda popular. Oil libro de Re
marque se vendieron millones de ejempla
res en todo el mundo: al día siguiente de 
aparecer en nuestro mercado se multipli
caron las edición·» económicas, las que 
se agotaron rápidamente. Lo que. confir
ma el eco que este género de literatura 
tiene en las distintas capas del pueblo.

“Sin novedad en el frente" es un rela
to apasionado de los días de 'la guerra. 
Nos maravilla la agilidad del estilo, sus 
giros novedosos, la descripción sintética y 
tocante de las situaciones. Se lee el volu
men de una sola vez, conducido el lector 
por entre las mil incidencias del cuartel 
y la trinchera.

Un humorismo desesperado, fruto del 
nerviosismo peculiar de las largas sema
nas del frente, perfuma las frases con su 
aliento, tristemente mordaz Es un grito 
de hombre, en el escenario bárbaro del 
fuego. Frente al lenguaje mecánico y des
tructor de las baterías, el esp’ritu huma
no se pregunta la razón de todo eso. y sus 
palabras no sc pierden en el infierno de 
las detonaciones: “una generación des
truida por la guerra, totalmnte destruida, 
aunque se salvase de las granadas", emer
ge de las zanjas con su desencanto y .-;u 
rebeldía. Y algo es posible esperar de ella. 
“Esto no puede 'volver a ocurrir jamás"! 
— exclama el protagonista de la novela. 
Y si esa afirmación dramática se adueña
ra de la conciencia humana que contem
pló la guerra, se tendría ade'antado un 
trecho en la campaña por la paz.

Obras como esta contribuyen a criar 
la animadversión sentimental por la gue
rra. Claro que eso no es todo, l’ero re
cibamos con aplauso esta producción de 
la nueva generación alemana, (me se une 
a la valiente literatura antibélica, y que 
reúne valones uerqofi;·! .·» muy estimables 
en el orden puramente estético.

Isidro J. ODENA

LA VERDAD SOBRE ESTADOS UNIDOS

Roberto Kurtz — B. Aires, 1929

Consta en el prólogo de esta obra que 
el autor quiere defender a EE. UU. de 
los cargos que se le hacen. Tero nada 
más que en el prólogo. Porque el cargo 
más g’-ave, el del imperialismo politico
económico, no aparece debatido ni refuta
do en ninguna pa”te del libro E' señor 
Kurtz, al historiar la expansión territo
rial norteamericana, pasa como , sobre as
cuas por los episodios de México, Panamá. 
Haití. Nicaragua, etc.

Su “verdad feobre los EE. UU.” se li
mita a referir, con pesada minuciosidad, 
una larga gira por la Unión, formando en 
una de las tantas comparsas panameri
canas. sostenida por el generoso capita
lismo automovilístico. Kurtz y sus com
pinches cruzaron la Unión en automóvil 
siendo recibidos con curiosa sorpresa pov 
los habitantes de las ciudades norteame
ricanas. (En EBi UU. la gente sigue 
congregándose alrededor del prestidigita- 
dor de feria, del hipnotizador de serpi li
tes y del turista sudamericano). Les ob
sequiaron con cigarrillos, con loros amaes
trados v hasta con billetes de un dólar; el 
señor Kurtz no omite nada v es de una 
deliciosa comunieatividad. Esto fué su. 
fidente nava, que el señor Kurtz amare 
a los EE UU. La* poblana * comisiones 
de recepción, los discursos "chistosos” 
la caravana de obsequios le hicie-on ce
rrar los ojos a otros capítulos fundamen-
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tales de la’vida norteamericana. Después 
completó su “verdad” con observaciones 
personales de una agudeza conmovedora. 
Relata la historia de una hetaira que reci
be a su ex-ma'ido por paga. (Pág. 2 ('<). 
La de un “caballero” que proporcionó mu
jeres para una bacanal (Pag. 205). Y la 
de un esposo, voluntariamente cornudo, 
que tocaba el timbre al entrar a su casa, 
ña-a ver si estaba libre su mujer. (Pág. 
210). Esta es la “verdad” del señor 
Kurtz y demuestra, según él. la diferen
cia de cultura entré ambas América».

El libro podría merece·· un silencio, ya 
que no intenta, como queda dicho, levan
tar el cargo de imp ‘risili*mo que pesa so 
bre el capitalismo industrial y financiero 
de ia Unión. Pero como comprueba <’ 
infantilismo mental de gran parte de lo? 
norteamericanos, su goce periférico de la 
vida, su incapacidad para tornar parte 
activa en si bienestar del mundo, su in
diferencia ante el dolor ajeno, es útil se
ñalarlo a la consideración pública, ya 
que su autor es insospechable de enemis
tar para con el pueblo que, ingenuamen
te, ha querido defender.

Manuel A. SEOANE

CANTOS DEL ARADO Y DE LAS 
HELICES

César A. Miró Quesada — B. Aires, 1929

Con savia de árboles fantásticos y ru
mor del mar y mansedumbre recia de la 
tierra se amasó el barro torturado de estos 
poemas. Grito de un alma que se mueve 
en paisajes de sueño; “angustia de vivir, 
angustia de gozar, y. siempre angustia!”

Henos aquí. admirados. frente a un 
verdadero poeta nuevo: nuevo en la ex
presión, libre de ataduras arcaicas, y 
nuevo hasta en el dolor humano que 
vuelca en sus poemas. Son éstos versos- 
teñidos en sangre de tristeza. Pero no 
la ramplona melancolía de los románticos 
al uso; sino una inquietud transida «I- 
coraje, una ansiedad que no espera nada 
de la luna... Un hombre puesto frente 
al mundo y recogiendo — cue-d i tendida 
— sus rumores más íntimos. O elevando 
fu anhelo Como un á"bol, en la ‘.ierra en
durecida y hosca. Este es un poeta de 
todos y no un recitador de sus pesares,, 
monocorde y plañidero como los otros.

Eso sí; triste hasta en el amor: 
“Y tg amo en cada .palabra que sale de 

ítu boca 
crucificada como un cristo.”

Y ha«ta frente al paisaje:
“Ensartada en un mástil 
se suicidó la tarde”.

Pero a veces es un dolor rebelde, que 
canta erguido, como una ’anza de pelea: 
“Adelante, soldados de la Revolución! 
Camaradas del pueblo: 
vuestros brazos 
romperán las compuertas de la historb» 

) íel ’ηυη'ΐο!"
Y entonces nos golpea su esperanza 

de hombre y olvidamos su callada tri;· tez:· 
la callada tristeza de su soledad. Ahora 
grita su protesta, como ante se aquietaba 
su alma en el dolor. Y florecen sus ímpe
tus. poeta ardiente de la angustia pro
letaria.
“palabra no hablada, 
lágrima fija en las pupilas fijas!"

Estrechamos el libro, como a un viejo 
camarada.

Isidro J. ODENA

EL NACIMIENTO DE LA AMERICA 
ESPAÑOLA

por Juan B. Terán

Ha surgido y continúa p-oduciéndosc 
una abundantísima bibliografía sobre la 
histo”ia indiana. Ja. conquista española y 
los problemas sociale* con ellas vincula
dos. Como si se siguiera una ley ha ga
nado actualidad ese toma on el orden del 
día de la literatura histórica. Sin embar
go. ya no es la anticua η··«Ιόη anti-hispa- 
n’sta. ni la reveren'-n filial, lo one acu
cia €-1 afán d« los escritoras americanos.

La técnica de la moderna historiografía 
ha conseguida tira- ancha luz en Ja pol
vorosa penumbra de los archivos y «·' 
pensamiento filosófico adviene ahora con 
eepíritu integríilist-i para commendar e1 
alma d·· e?» fecundo n« fodo de la vida 
de ia humanidad y discriminar sus gran
des directivas.

El Ubro que hov nos toca aonntar es cP 
aouf‘”os que s° imponen ñor la cla-rM»»’ 
sencillez y síntesis Ί" «i factura como 
no” la hondT'a v originalidad de sus doc
trinas. Es un orograma, com-» evnUm p’ 
pronto autor cada uno d« cuvns términos 
es suscentible de convertirle *in ρ·>·«η es- 
fu*-’’zo. a su vez. en ot"o libro. Prisant» 
conio un panorama la amnlPud de la ma
teria. en nn solo go’pe d« vieta. mostran
do la estructure y no la forma v el *o’o»·

Se inicia realizando tina valoración d· 
las fnonfes de la historia indiana, con p«- 
necialidad de los elemento'; doeii»«ontnie« 
Nos liemos detenido siemn”e ante las leyes 
v cédulas reales, d’ce. como si fuera la 
fuente m<>* genuina. En ninguna norte 
se atuvo ni-nns La lev one en la Ame
rica d° la Concilista. No veamos en el'r» 
ni espejo ni norma regui-dn-a. Se han 
tenido a los documento* oficiales ñor ex
presiones de realidad social. cuando no 
emn atoo expresiones «ι<· ideas v p”onó- 
sitos O°únase luego del material e.ni«- 
tnlar y d · la* memorias como incremen
tos importantes de inducido hi*1 ■'’’·* 
refir'éndose después n la fuente ■
el relato de los cmni*tas. pa-o form”’n·· 

«io-uientec conclusimi es: “L,o venia'’ 
histórica, viva, animadora, no fi"ve de 
los datos almacenados por <·1 erndit''. n! 
<1-1 huroneo ñ-1 anticuario n» de ’a gene
ralización ambiciosa d*l filósofo, sino «me 
como un·» chi*na b'-ota ñ- Ja e finí-bul d*> 
la intnto’ón con el hecho. No con má- 
nopa’a* lo* ope ho menester la hî*to-ia de 
América, sino d?> hi*to”iador capaz de i;nn 
nonnónoiñn reconstru''tn”a. que a i,nn sm- 
dn ¡ntnfnióp pativa añada una conoicnoia 
disciplinada un profundo amor n la ver
dad v un* fe ardiente en la vida y en e’ 
porvenir humano".

Con este criterio de^a’-rnlla el doctor 
Terán su obra. El primer capítulo re

afume el significado del descubrimiento de 
América como nexo entre la Edad Media 
y la Edad Moderna. Es interesante la 
posición salomónica, diríamos, del autor, 
en la vieja polémica sobre la patria natal 
de Cristóbal Colón.

En los siguientes capítulos se exponen 
los factores que transformaron los elemen
tos componentes de la nueva sociedad y 
fundaron su origina’idad : el medio físico, 
la ausencia de la mujer blanca y el ré
gimen económico impuesto por el pais 
conquistador»

Partes Importantes del libro son las que 
llevan estos títulos: “La Caballería en 
América”, “La Rebelión y la Discordia”, 
La Religiosidad”, “El Gobierno Espiri
tual”, cuya puntua’izaclón y análisis nos 
veda la brevedad que debe revestir nues
tra referencia.

José M. ALVAREZ HAYES

LOS DIOSES NEGROS

L. Perinetti BiCst-o — B. Aires, 1929

Si esta fuerte novela de Perinetti no 
tuviera valores literarios auténticos. le 
bastaría con la hondura soci il de¡ loma 
escogido para ganar la admiración y sim
patía do los lectores.

El drama de los “trapiches”, en el nor
te feudal, donde los campesinos criollos 
soportan una vida do esclavitud y de an
gustia, ha inspirado a Pe-inetti esta no
vela, cuyo telón de fondo, “entre celeste y 
y punzó” sugiere un anhelante c indig
nado interés.

Con valentía (torta, el autor ilumina ese 
aspecto sembrío de este gran país. Ojalá 
que su voz, que es algo más que In voz 
común del literato sin tema, encuentre eco 
en quienes pueden y deben corregir tan 
.hondos males.

Nuestros plácemes a Perinetti, por la 
agilidad y' fuerza con que ha realizado su 
primer trabajo.

Silvestre MARTI FLORES

EL HOMBRE DE ESTOS AÑOS

Serafín Delmar — México, 1929, Edit Apra

Para Serafín, el hombre de estos añor
es un hombre revolucionario. Yo creo que 
tiene razón, aunque este no sea el lugar 
de decirlo. Por eso, los poema.; de su li
bro son cantos vigorosos Ion ie el drama 
soHal trasluce su pentagrama eterno

Pero no es un revolucionario de carte
les, de audacias imaginativas y de infan
tiles planes bélicos, con la capitulación 
de New York, por ejemplo. Es un revo
lucionario humano, que viene del dolor de 
la madre y de la angustia de ayer, de 
hov y de mañana.

Para sintonizarlo hay que oslar mordi
do por este descontento ge-minador que 
se llama la revolución. Es decir, ser hom
bre de estos años. Y no todos lo son 
Han nacido muchos viejos en este siglo 
XX. Y nos quedan fuertes saldos <le 1? 
centuria décimanona. Con sus manías 
inocentes de jugar sin fuego.

Felizmente, en las páginas de este li
bro. uno encuentra a esos rudos moceto- 
nes “con tórax de potro y dentadura de 
hoz", tropas agrarlstas, que vienen «les- 
brozando el porvenir de América. Y la 
esperanza se reconforta. Y gusta apreta» 
la mano callosa de otro hombre de éslcs 
tiempos.

Manuel A. SEOANE 

NAIPE ADVERSO

Julián Petrovick — Santiago, 1929

Petrovick os otro deste-rad) do Legata 
Un poeta que ama la revolución más que i 
sm arte. Y que nos ha dado un hermoso I 
lil-ro de -v-rics. reveladores J-; un nrtix’a 
de fiora υ»'hunda,

“Naipe adverso” no tiene baraja revo
lucionaria. en la acepción política do la 
p¡dabra. Son los poemas del poeta. Le 
ν·'ζ -·ι c .lando, como un bro.T.azr», since 
un panorama rápido, con cl dol >r social 
del Perú.

T<* .rcg< «aparece el poeta ··:»·. pe 
grm fiK’.’.a descriptiva. De hcn-la orno· 
ció;i 1ι·.··ί; ! ;ι Que aunque algo r?i ■ri'idi 
on la oxpr ¿ ui. sabe llegar nílid .lenle a 
la médula es. iiiíual d<*l lect.»:·.

Tupak YUPANKI

LA REVOLUCION DESFIGURADA

León Trotski, Madrid, 1929 — Ed. Cénit

Comnonen este interesantísimo libro los 
discursos pronunciados por Trotski ante 
los Consejos partidarios oue lo juzgaron 
además de una seri» dr· documentos pro- 
bator’os sobr··· su participación en la re
volución de octubre y los juicios de Leniu 
sobre sus p’-incipal°s actores. En el ρ·ό- 
logo, Trotzki analiza las directivas dei 
actual gobierno ruso para llegar a la 
con'-lusión de que va en camino de une 
creciente transacción con la burguesía 
mundial esto es, en una progresiva des- 
figu-ación de la línea revolucionaria.

Faltan elementos de juicio y perspectiva 
histórica suficientes como para nroduc’- 
un pronunciamiento definitivo. Pero los 
cargos de Trot*kl son demasiado abul
tados para pasarlos por alto.

Sobresale. entre todos, el careo al buro
cratismo d»l aparato revolucionario. πυ<· 
ha conducido a un rutinarismo estéril 
a una dictadura interesada y a algunos 
escándalos de honestidad El ejercicio del 
pode»·, según Trotski. ha satisfecho ínt’- 
mamente a los “revolucionarios’., les lia 
hecho p-rder su impulso primitivo y le* 
lleva leios de la dinámica activ’dad de la 
“revolución permanente” que Trotski pro
picia.

En suma, como documentación v como 
argumentación, el libro de Trotski es un 
alegato formidable de la izquierda ideo
lógica rusa. Leyéndolo, se explican mu
chas desviaciones oportunistas de los re
volucionarios criollos, afectos a la sumisa

disciplina del “aparato” de la Tercera 
Internacional,

Tupak YUPANKI
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Representantes 
de “Renovación”

Con el propósito de idifundir más 
aun, por todos los pattses de Amé
rica, nuestro boletín, hemos obteni
do el concurso de buenos compa
ñeros antiimperialistas^ quienes se 
encargarán de transmitirnos las 
noticias importantes tie los secto
res en que actúan, así como de 
facilitar la distribución de la re
vista tomando suscripciones, etc.

Necesitando representantes en 
algunos países, como son, especial
mente Venezuela, Estados Unidos, 
Paraguay, Uruguay, Haití, Hondu
ras y algunos otros, pedimos a los 
lectores de RENOVACION que se 
encuentren en condiciones de ser
lo, que nos escriban a la brevedad 
posible.

He aquí la nómina actual:

ARGENTINA—
Córdoba: Elias Soñez, Salta 215. 

Bahia Blanca: Tobías Bonesatti, 
G. Cerri 146,

Ceres: Salomón Rodríguez. 
BOLIVIA—

Rte. General y La Paz: Oscar 
Cerruto.

Oruro: Eduardo Ocampo Mos- 
coso.

Cochabamba: Alfredo Mendizá- 
bal.

Sucre: Manuel Mendieta.
Tarija: Federico Avila y Avila. 
Potosí: Carlos Medinaceli.

BRASIL-
RÍO de Janeiro: Oscar Tenorio, 

Rúa do Rosario 168.
COLOMBIA—

Bogotá: Revista “Universidad”, 
Ap. 43.
COSTA RICA—

San José: Repertorio America
no, Ap. X.
CHILE—

Santiago: Daniel Barrios Váre
la, Casilla 3553.

Concepción: Arturo Tronkoso.
CUBA—

Habana: Nicolás Gamolin, San 
Ignacio 50.
ECUADOR—

Quito: V. M. Cruz Caamaño.
EL SALVADOR—

Ahuachapán: Mariano Corado
Ariaza.
MEJICO—

Méjico D. F.: Carlos M. Cox. Ca
silla 1524.

Mérida: Gabriel A. Menéndez. 
NICARAGUA—

Puerto Corinto: Salvador D’Ar- 
bello.
PANAMA—

Colón: Aníbal Secada, Box 1321.
PERU—

Arequipa: Antero Peralta. 
Chiclayo: Nicanor de la Fuente. 
Lima: C. G. Matos.
Puno: Aqencia Moderna. 
Huancané: Vicente Mendoza 

Díaz.
PUERTO RlCO-

San Juan de Puerto Rico: Emi
lio Delgado, Ap. 1180.


